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    REGALO GRATUITO 
 
      
 
    Estimado/a lector/a! 
 
    ¡Gracias por leer mi libro! Asegúrate de que nunca se te pase un nuevo estreno y únete a mi newsletter.   
 
    Recibirás además mi ebook exclusivo, “Codiciada (Dr. Stone, Libro 1)” (de momento sólo en inglés), ¡completamente GRATIS por supuesto! 
 
    Dispondrás también de precuelas, ofertas exclusivas de novelas románticas, entregas antes que salgan al mundo, y algún que otro libro gratuito. 
 
    Puedes también ser uno de mis lectores avanzados, donde podrás leer todos mis estrenos, de manera gratuita, a cambio de escribir una reseña dando tu opinión. 
 
    Simplemente haz clic en el siguiente enlace y entra en mi mundo lleno de romance y nuevas historias. Por cierto, tengo un nuevo estreno cada semana. 
 
      
 
     Haz Clic Aquí Para Leer Romances Diarios 
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    CAPÍTULO 6 
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    — AMANDA — 
 
      
 
    Me revolví en la cama con frustración. Sabía que aún era de noche antes de abrir los ojos. Mi reloj interno era una maravilla. Una maravilla molesta y constante. Un vistazo a las luces de neón de la alarma de la mesilla de noche me confirmó que eran las cinco y media de la madrugada.  
 
    Esto no era Houston, era West Yellowstone, y se suponía que aún tenía que dormir al menos dos horas más. Consideré rápidamente ponerme la almohada sobre la cabeza e intentarlo durante media hora más, pero sabía que sería inútil. 
 
    El día había empezado para mi cuerpo, por mucho que intentara convencerme de lo contrario. Me incorporé y aparté de un puntapié las partes de la sábana que habían sobrevivido a la noche sobre mi cuerpo. Dormía fatal y me había acostumbrado a dormir pocas horas por la noche. Había demasiada adrenalina en mi vida como para mantener la calma incluso mientras descansaba.  
 
    El dormitorio de Yerry era grande comparado con la mayoría de los dormitorios urbanos. En la mayoría de las casas, probablemente habría dos habitaciones en esta enorme habitación. Yo había pasado buena parte de mi vida adulta en habitaciones más pequeñas y cómodas, y no estaba acostumbrada a esta habitación enorme y de ensueño con cama de matrimonio.  
 
    Eché un vistazo al resto de la habitación, aún me quedaba bastante trabajo por hacer para que volviera a parecer habitable, ya me ocuparía de eso cuando tuviera un minuto libre. Había estado tan ocupada que ni siquiera había podido terminar de deshacer la maleta. La vida en el pueblo había sido estupenda hasta el momento, y la gente se había adaptado a mí rápidamente, y yo a ellos. Todos me hacían sentir muy tranquila y bienvenida.  
 
    Las tablas del suelo crujieron bajo mis pies descalzos mientras me dirigía al cuarto de baño. Era grande y antiguo (como el resto de la casa), tenía espacio suficiente para un tocador con gran espacio y estantes abiertos. También había un gran armario para la ropa de blanca que lo hacía todo completamente resplandeciente. 
 
    Extendí la mano para sacar una goma elástica y me enrollé el pañuelo protector alrededor del pelo, asegurándolo en una cola rechoncha. Me eché agua fría en la cara hasta que sentí el lento ardor de la sangre que empezaba a fluir. 
 
    Diez minutos más tarde, estaba en la puerta, con las zapatillas de correr puestas y los músculos ya calientes. 
 
    Era finales de mayo en West Yellowstone, y estaba aprendiendo que eso significaba que los dedos de la humedad del verano se aferraban con fuerza, incluso en las primeras horas de la mañana. Girando a mi izquierda, me dirigí a la manzana de abajo, decidiendo zigzaguear por una parte de la carretera que era nueva para mí, antes de llegar al sendero junto al lago. Mientras mis pies marcaban un ritmo constante en la acera, mi cerebro organizaba el día.  
 
    Ducha, desayuno y luego té. Después, pasaba la mayor parte del día en el trabajo haciéndome cargo en la sección de respuesta a emergencias. Allí era donde estaba destinada a ayudar durante cuatro días a la semana. Significaría que podría ver a Justin Reed a menudo, ya que los bomberos acudían a la sección de emergencias con más frecuencia. Los nervios me bailaron por la espina dorsal y solté una sonora carcajada en el silencio de toda la casa.  
 
    Amanda Campbell, ¿tienes miedo de ver a un hombre? 
 
    Puede que no fuera la más extrovertida de la sala, pero rara vez era tímida. Y ver a un solo hombre seguramente no debería ponerme tan nerviosa, sobre todo porque se trataba de una vida tranquila, de pueblo, y acabaríamos encontrándonos más veces de las que podía contar. Exhalé un suspiro y decidí aceptar la situación tal como era. Seguramente volvería a encontrarme con Justin Reed, y entonces tendría que averiguar qué hacer con ese sentimiento que se encendía en mí cada vez que estaba cerca de él.  
 
    Embotellarlo sólo aumentaría los nervios, lo que sería peor para mi salud, sobre todo porque ya tenía una carrera muy estresante. Y como profesional de la medicina, conocía los peligros de forzar demasiado el cuerpo durante demasiado tiempo, y más aún de forzar también la mente.  
 
    Por eso decidí salir a correr. Estar en movimiento me ayudaba a poner las cosas en perspectiva y a tener la mente despejada. Era el momento perfecto para pensar en las cosas que me ponían nerviosa, como mi vida pasada o incluso Justin Reed, sin estresarme necesariamente por ellas. 
 
    Desde que llegué a la ciudad, Skye apenas me había dirigido la palabra. Había intentado sacarla del mal humor en que se encontraba, pero nuestra conversación siempre seguía siendo acalorada. Finalmente decidí darle tiempo para que volviera a estar de mejor humor; estaba claro que yo no la estaba ayudando.  
 
    Sus rutinas diarias apenas habían cambiado desde que llegué a la ciudad. Salía de casa temprano por la mañana y volvía tarde por la noche. Me aseguraba de incluirla en la cena que preparaba a diario, y me alegraba que al menos se la comiera, aunque no había podido hablar con ella ni hacerle preguntas como adónde iba y qué hacía tanto como me habría gustado.  
 
    Con el tiempo, me quedó más claro por qué Yerry no le había dejado el rancho. Dos años quedándose aquí y Skye apenas se interesaba por nada más de la tierra, aparte de la casa. En los últimos días, había estado pensando en encontrar tiempo para volver a poner las cosas en orden en el rancho yo misma y tal vez contratar a algunas manos para que lo trabajasen de verdad. Para ser sincera, aún no dominaba los entresijos del pastoreo y el cuidado del ganado.  
 
    A Skye le gustaba hacer las cosas a su manera. Nunca le había importado demasiado la opinión de la gente ni ser responsable de sus actos. Llevaba una vida despreocupada. Una vez, había cogido todos sus ahorros de verano y se había ido de vacaciones a una isla con sus amigas. Mamá había perdido la cabeza, pero Skye estuvo fuera todo el fin de semana sin nada de lo que preocuparse más que de las sombrillas en las bebidas y de ponerse crema solar.  
 
    Pero me había dado cuenta de que parecía diferente desde que llegué a la ciudad. De algún modo, algo la hacía menos despreocupada y más preocupada. Había tratado de averiguar qué podía ser, pero aún no podía poner el dedo en la llaga. Esperaba que pronto pudiera averiguarlo. Sólo esperaba que fuera lo bastante lista como para evitar problemas graves o para atajarlos antes de que le costaran demasiado.  
 
    Skye siempre había tenido mucha suerte a la hora de salir de cualquier lío en el que se metiera; nunca nada había retenido a mi hermana durante demasiado tiempo. A veces deseaba tener tanta suerte. Estaba cansada del dolor y la desorientación que me habían devastado durante los últimos años.  
 
    Esperaba que en los próximos meses pudiera recomponerme y olvidar todo el dolor que ella y mi exmarido me habían causado. Tal vez el calor y la naturaleza del salvaje oeste me ayudarían. Podría encontrar una vida mejor aquí, y tal vez incluso curarme. ¿Quién sabe? La gente era buena, y el pueblo parecía mucho más tranquilo. Tal vez podría tener una oportunidad. Dios, esperaba que ahora sí que las cosas fueran bien. Había estado presionándome durante mucho tiempo, y ahora era el momento de dejar de presionar y empezar a… lo que fuera lo contrario de presionar.  
 
    Miré el reloj mientras reducía el ritmo para mantenerme en la zona de frecuencia cardiaca adecuada. Suficiente para entrenar, pero no para esprintar.  
 
    —Sólo respira—, me recordé a mí misma. Eso era todo lo que tenía que hacer.  
 
    Respira y vive.  
 
    Y esperar que el resto de la vida encajara en su sitio. Inspiré lenta y largamente y luego exhalé el aire. El cemento bajo mis pies se transformó en tierra y agujas de pino, y dejé que mis pensamientos se agitaran libres mientras los árboles del bosque se cerraban a mi alrededor. 
 
    Después de mi viaje de ida y vuelta de seis kilómetros, estaba de vuelta en la puerta principal del rancho. Los macizos de flores necesitaban una buena limpieza y lo guardé en la lista de tareas pendientes que tenía en la cabeza. El césped también estaba un poco alto, y recordé que había un cortacésped en el garaje que podría ayudarme a hacer estas cosas. Tendría que hacer un poco de trabajo de jardinería más tarde ese mismo día. 
 
    Subí corriendo los ordenados escalones de ladrillo y entré. Volví a maravillarme internamente, como cada vez que me acercaba a la casa. La casa parecía sacada de un libro de cuentos, con su puerta redondeada pintada de color cerúleo que acentuaba el revestimiento amarillo narciso. La puerta daba al salón, que ocupaba toda la mitad delantera de la casa. Suelos de pino amarillo, bonitos armarios empotrados e incluso una chimenea de ladrillo que habría estado bien para acurrucarse con un buen libro por la noche, pero yo no era de esas. Skye tampoco era de las que se acurrucaban con un buen libro por las noches, así que el lugar se vio privado de un uso que complementara su potencial. La mayor parte de mi tiempo lo pasaba cuidando de transportar a los pacientes desde el lugar de sus accidentes hasta el centro de urgencias. 
 
    Oí el zumbido de mi reloj de pulsera e inmediatamente supe lo que significaba. —Faltan cuatro horas para mi turno de hoy—, me dije suavemente y me dirigí a la cocina por el largo pasillo.  
 
    Mi turno de seis horas empezaba a las doce en la clínica, y aún me quedaba mucho tiempo antes de empezarlo. Entré en la cocina y miré a mi alrededor. Este es otro lugar al que le vendría bien un pequeño lavado de cara. La mayoría de los electrodomésticos y los diseños eran antiguos, desde los armarios chirriantes hasta las robustas alacenas de caoba pintadas de un amarillo pálido. Todo en la casa tenía un encanto de “buenas costumbres” que me atraía. La encimera de bloque de carnicero seguía siendo lisa y parecía bien usada. Nevera y cocina blancas. No había lavavajillas. Pero cocinar para uno no producía un exceso de vajilla sucia. 
 
    Puse la tetera al fuego y reuní los ingredientes habituales del batido de proteínas matutino. Era mi desayuno de necesidad nutricional, y rara vez bromeaba con él. Silbé suavemente mientras metía frutas, yogur, germinados y cosas verdes en la licuadora y luego lo cubrí con proteína en polvo y semillas de chía; después, apreté el botón y dejé que el aparato hiciera su trabajo. 
 
    Cuando empezó a funcionar, me alejé de la tetera y la batidora y seguí con mi rutina con una serie rápida de planchas, flexiones y abdominales en el comedor, junto a la adorable mesa estarcida[1]. Esto se había convertido en parte de mi rutina desde el día en que Brian me había reñido delante de un colega por estar obesa. Yo estaba lejos de ser obesa, pero en aquel momento, sus palabras tenían tanto peso que había empezado a hacer ejercicio duro para deshacerme de los kilos de más que había cogido durante nuestro matrimonio.  
 
    Ahora era un hábito que no pensaba abandonar. Para cuando terminé mi ejercicio, la tetera estaba silbando y el batido estaba tan suave como debía estarlo. 
 
    Vertí ambas cosas en los platos correspondientes y me dirigí a la cubierta. Hacía dos días, Abigail había mencionado en una conversación que Justin Reed vivía en la pequeña choza en el límite de la finca. Desde entonces había dedicado unos minutos al día a ver si podía espiar a mi vecino y el acto se había colado fácilmente en mi rutina diaria.  
 
    Por supuesto, no tardaríamos en hablarnos, sobre todo después de cómo me sentí ayer a su lado en el hospital. Era todo un espécimen: alto, guapo y elegante, y a veces era difícil pensar en otra cosa cerca de él. El murmullo de las enfermeras y otras señoras atraídas por él había continuado mucho después de que saliera ayer del hospital. No podía culparlas; Justin Reed era probablemente el soltero más codiciado de la ciudad, aunque dudaba que estuviera dispuesto a renunciar a ese título a corto plazo.  
 
    Ayer, cuando salió del hospital, también me enteré de que solía ayudar a mi abuela a cuidar del rancho y que era una especie de peón autónomo. Me pregunté por qué no me lo había dicho cuando supo que yo era una de las nietas de Yerry. 
 
    Me acomodé en una de las sillas de respaldo largo y miré hacia la cabaña. Justin Reed probablemente no querría tener mucho que ver conmigo; lo veía claro en su decisión de no traerme el coche, a pesar de que vivía justo al lado. Cada vez que nos veíamos, parecía estar un poco nervioso, aunque yo no sabía por qué un hombre como aquel iba a estar nervioso. Por lo que había visto de él, me había parecido un hombre bastante seguro de sí mismo, que no se dejaba intimidar por nadie ni por nada (había estado en las fuerzas especiales, así que no era de extrañar), y una mujer como yo no debería ponerle nervioso.  
 
    Tal vez lo que vi de él no eran nervios. ¿Quizás era otra cosa, como una aversión mal contenida? No podía asegurarlo.  
 
    Divisé movimiento en la ventana de la choza. ¿Qué probabilidades había de que Justin Reed estuviera despierto?  
 
    Al parecer, era muy común en una ciudad pequeña como ésta. Todo el mundo parecía madrugar en West Yellowstone. Por encima de la valla que dividía las propiedades, pude ver cómo se encendían las luces de su casa. 
 
    —Más le vale que no haga ejercicio con ese brazo—, susurré para mis adentros mientras sorbía mi comida. Ayer había notado que le molestaba mover el hombro y no me había dicho nada al respecto, probablemente porque no quería guardar cama.  
 
    Me había callado porque no quería que se convirtiera en un problema ni que pareciera que estaba siendo demasiado estricta, pero había pensado comentarle al jefe Carl que obligara a Justin a recibir cuidados para ese hombro. Sabía que sería testarudo y que probablemente sólo haría caso a Carl, y me preocupaba. Como la mayoría de los problemas de salud, las dislocaciones parciales podían ser delicadas si no se les daba el reposo necesario. 
 
    Sólo espero que haya suficiente sentido común en esa cabeza testaruda que le diga que le dé un descanso.  
 
    Y allí estaba. Su gran cuerpo musculoso apareció en la ventana de lo que parecía ser un pequeño gimnasio casero en la parte trasera de la choza. Tenía lo que parecía un trozo de pizza en la mano. 
 
    ¿Pizza? ¿En serio? Sacudí la cabeza con una pequeña sonrisa en la cara. Se agachó y desapareció de mi vista, y cuando reapareció, estaba mirando la barra de dominadas montada en la pared. 
 
    —No te atrevas a hacerlo—, murmuré mientras tomaba el té. 
 
    Justin movió su torso descamisado hacia la barra y la agarró con ambas manos, luego tiró de su cuerpo hacia arriba revelando una forma física perfecta. 
 
    Un auténtico “machote”. Conocía su tipo. Había pasado bastante tiempo de mi vida adulta rodeado de hombres (y mujeres) así. Primero en la facultad de medicina, luego en la consulta. Ahora tenía uno en mi propio patio trasero. 
 
    Vi cómo caía como una piedra y se hundía en el suelo después de una dominada en lugar de las treinta habituales que le había visto hacer anteayer.  
 
    Volví a sacudir la cabeza y consulté el reloj. Si me saltaba mi sesión de meditación, tendría tiempo de sobra antes de reanudar el trabajo. Una visita a domicilio probablemente se comería el tiempo libre que me quedaba hasta mi turno de hoy, y tampoco sabía cómo reaccionaría si llamaba a su puerta, pero eso no me disuadió lo suficiente como para no ir. 
 
    Tras un largo suspiro, dejé el té, recogí el abominable batido y me dirigí en dirección a la ducha. 
 
    Me negaba a reconocer que los nervios de mi cuerpo se agitaban al encontrarme cara a cara con ese hombre que tanto me excitaba. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
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    - AMANDA - 
 
      
 
    Cuando terminé de bañarme, me puse la ropa y fui a la cocina. Lavé rápidamente los trastos que había usado para mi batido matutino cuando oí unos pasos detrás de mí. Me di la vuelta y vi a Skye mirándome desde la puerta. 
 
    —¡Buenos días, Skye! Me ha sorprendido volver de correr y ver que no estabas en casa. Pensé... 
 
    —Tenía que ocuparme de algo esta mañana—, me cortó con displicencia, pasó por mi lado y se dirigió a los fogones para sacar las sartenes.  
 
    —De acuerdo—, respondí en voz baja y me centré en secar los platos. Cuando terminé con los platos y ella aún no había dicho nada más, consideré que era el final de la conversación y salí por la puerta. 
 
    Llamó en voz baja. —¿Amanda? 
 
    Me detuve en seco, sorprendido por la ternura de su voz. Cuando me di la vuelta, me miraba fijamente.  
 
    —¿Por qué has venido? 
 
    —No tenía otro sitio al que ir, Skye. Este es el único hogar que conozco. Pensé que al menos lo sabías. 
 
    —Vale—, suspiró y se volvió hacia los fogones.  
 
    Era mi oportunidad de transmitirle mi mensaje, y carraspeé suavemente.  
 
    —No he venido aquí para frustrarte, Skye. Espero que lo sepas. 
 
    Ella asintió.  
 
    —Sé que no has venido aquí para frustrarme. 
 
    —Algo es algo, al menos—, murmuré. —Por cierto, me voy a la propiedad de los Reed. Volveré antes de irme a trabajar.  
 
    Pude ver un fondo oscuro de luz en sus ojos, pero la expresión de su rostro era totalmente ilegible. No iba a decir nada más, lo vi claramente en sus ojos. Una pequeña sonrisa se dibujó en mis labios mientras me daba la vuelta y salía de la cocina, porque su reconocimiento me pareció una buena señal.  
 
    Quizá mi hermana y yo pudiéramos encontrar algo en común y acercarnos. Había estado buscando una oportunidad para hablar con ella, ya que llevábamos días sin hablarnos. ¿Quién iba a pensar que ocurriría en una mañana como esta? Sentí como si se produjera algún tipo de cambio, y me pregunté qué podría haber causado ese cambio en ella.  
 
    Una vez en el salón, me puse una sudadera de manga larga azul marino sobre la ropa y cogí mi maletín médico. Me aseguré de que tenía todos los suministros necesarios, incluidas las sales de Epsom[2] y un montón de vendas que podría necesitar para mi testarudo vecino.  
 
    La puerta hizo un sonido quejumbroso cuando salí del edificio. Respiré hondo y miré el sol de la mañana antes de bajar las escaleras hacia la valla y abrirla de un tirón.  
 
    Unos diez minutos más tarde, me desvié por la carretera de acceso que llevaba al Ryders Dude Ranch. Ya no parecía un gran rancho, y había oído en la rumorología habitual que a Dylan Reed no le interesaba tanto dirigir un rancho como la política.  A medida que me adentraba, una impresionante vista de la gran casa llenó mi visión. Caminé a su alrededor en dirección a la casita de atrás y, tras unos pasos, me volví hacia el granero. Podía ver la pequeña choza a lo lejos, y delante de ella había la camioneta roja oscura de cuatro puertas en la que había visto a Justin unas cuantas veces.  
 
    Al pasar por la entrada lateral de la casa principal, vi a Dylan Reed salir de la casa y saludarme con una amplia sonrisa en la cara.  
 
    —Dr. Campbell—. Se quitó el sombrero Stetson para hacer una pequeña reverencia y se adelantó para estrecharme la mano. —¿Por qué demonios tenemos el placer de contar con su presencia aquí esta mañana? Supongo que está aquí por mi hermano, ¿verdad? 
 
    —Sí. 
 
    Se dio la vuelta para mirar la choza y volvió a mirarme. —Aún me pregunto por qué elige quedarse allí en vez de en la casa. Aunque Justin siempre ha sido extraño—. Se encogió de hombros y volvió a sonreírme. —Espero que mi hermano no haya hecho nada para meterse en su lista negra. 
 
    —En absoluto—. Sacudí la cabeza. —Sólo quería ver cómo estaba su brazo antes de ir a la clínica. 
 
    —Me alegro. Tiene la costumbre de irritar un poco a la gente, ¿sabe? 
 
    Me incomodó la sonrisa lasciva y el tono de sus palabras sobre su hermano.  
 
    —No ha sido así conmigo, sinceramente.  
 
    —Oh, es afortunada entonces—, dijo asintiendo con la cabeza. —Espero que siga así por su bien, sobre todo ahora que viene a visitarle a casa. 
 
    Entrecerré los ojos. Lo que hubiera entre Justin y yo no era asunto suyo. Por alguna razón, no me sentía tan cómoda con Dylan Reed como con su hermano. Había algo en él que me incomodaba. Asentí con la cabeza y estaba a punto de rodearlo y dirigirme hacia la cabaña, pero él se puso delante de mí.   
 
    —No tan rápido, doc. Siempre he querido preguntarle, ¿cómo ha acabado aquí alguien de Houston? —, preguntó en voz baja. 
 
    —Quería venir aquí. 
 
    —¿Y creyó que sería capaz de soportar el calor sofocante del oeste? ¿Y nuestra ardua vida? 
 
    Sus preguntas me crispaban un poco los nervios, pero decidí ser cortés con él. Enfrentarme a alguien de la ciudad tan pronto no sería bueno para mí, porque aquí la gente se veía más a menudo.  
 
    —Creo que puedo manejarlo—. Respaldé mis palabras con una plácida sonrisa.  
 
    —Por su bien, espero que tenga razón. Lo sabremos pronto, creo.  
 
    —Sí, lo averiguaremos—. Me dispuse a irme cuando volvió a hablar.  
 
    —Quiero lo mismo para usted. Quería que lo supiera. 
 
     Lo rodeé y empecé a caminar hacia la cabaña, que aún quedaba lejos. Él siguió mi paso y me miró de reojo mientras hablaba.  
 
    —¿Por qué quiere que sea capaz de soportar el quedarme aquí? 
 
    —Porque es de ideología progresista. Y la ciudad necesita más gente progresista, especialmente para lo que he planeado como alcalde en funciones en esta ciudad. 
 
    Ladeé la cabeza para mirarle. Intuía que se avecinaba algo distinto a una conversación trivial, y que el alcalde me estaba sondeando para ver si podía decir lo que tuviera en mente.  
 
    —Soy nueva en la ciudad y nueva en esta vida, así que no estoy segura de lo que puede hacer por usted que yo sea alguien de ideales progresistas, y eso incluso suponiendo que tenga razón en que lo sea. 
 
    Sonrió y volvió a ajustarse el sombrero. —Sé que tengo razón. También sé que es humilde, y que no se atribuiría méritos.  
 
    Mis cejas se alzaron. —¿En serio? 
 
    —Sí. Usted es de una ciudad como Houston. Por supuesto que es progresista, y quiero decirle que necesitaré a alguien como usted a mi lado en los próximos días. 
 
    Esta vez dejé de caminar y le miré a la cara. —No estoy segura de seguir su línea de pensamiento. 
 
    Volvió a sonreír suavemente. —Verá, mi abuelo y el padre del señor Hunter crecieron en este pueblo como amigos. Ambos hicieron todo lo posible por sacar adelante West Yellowstone, y por eso estamos donde estamos. Pero ahora mi pueblo está atascado. No son lo suficientemente valientes para dar el siguiente paso. 
 
    —¿El siguiente paso? — Tenía el ceño fruncido mientras miraba la sonrisa lasciva del alcalde.  
 
    —Sí. Nací aquí y me encanta. Pero después de crecer en estas condiciones y tener el placer de ser alcalde, ahora quiero más. Quiero que West Yellowstone destaque y sea un pequeño centro de civilización del oeste. Quiero continuar la obra de mi abuelo, pero cada vez que hablo con mi gente, la mayoría están demasiado asustados. 
 
    Parecía realmente apasionado por lo que decía. Le brillaban los ojos y tenía los puños apretados.  
 
    —Debe intentar que la gente vea la parte positiva en tus planes—, le aconsejé. —Seguro que su abuelo también tuvo que convencer a los suyos.  
 
    Me volví para reanudar la marcha hacia la choza, y él también se volvió conmigo.  
 
    —Lo intento. Lo intento. Por ejemplo, me reuní con el Sr. Hunter esta mañana. Está muy agradecido de tenerle en la clínica, por cierto. 
 
    —Me alegro de oírlo—. No podía dejar de pensar que me estaba adulando por algo.  
 
    —El Sr. Hunter es la persona de pensamiento más progresista que conozco después de mí, pero incluso él tiene demasiado miedo de entrar de lleno en este plan mío. 
 
    —¿Es peligroso? ¿El plan? 
 
    —Oh no, claro que no. Sólo implica la liberalización de algo importante para mucha gente.  
 
    Se quedó mirando la cara de confusión que puse antes de hablar.  —Olvidemos eso. Quería preguntarle qué piensa hacer con la pequeña finca de su abuela. 
 
    Me giré para mirarle bien. Estaba totalmente confundida por sus idas y venidas durante aquella conversación.  
 
    —Se lo dije antes. Viviré allí, por supuesto. 
 
    —¿Y el rancho? Con su trabajo como médico, rara vez encontrará tiempo para trabajar en el rancho… 
 
    —Encontraré la manera—, interrumpí bruscamente. —Sea lo que sea, tengo que aprender y encontrar la manera. 
 
    —Tal vez lo consiga.  
 
    —Tal vez.  
 
    —Hunter me dijo que es una empleada valiosa para la ciudad, y estaba pensando en facilitarle las cosas, por su importancia. 
 
    Estudié su perfil. —No entiendo lo que intenta decirme.  
 
    —En realidad tenemos una casa adosada en la naturaleza que es mucho más moderna. Pensé que estaría más cómoda quedándose allí. 
 
    —No, gracias. Tengo una casa...— Empecé.  
 
    —Quiero que me la venda. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Preferiría que se quedase en un lugar más cómodo, con instalaciones más modernas. Y creo que le ayudaría si le liberase de la carga del rancho. Así que véndame el rancho. 
 
    ¿Así que a eso conducía todo esto? Sus palabras me sorprendieron un poco. No esperaba que la conversación desembocara en eso, aun sabiendo que no iba por buen camino. ¿Estaba Dylan Reed intentando aprovecharse de que yo era nueva en la ciudad para quitarme el rancho de encima? No me conocía, y el hecho de que pensara que yo era una mujer de ciudad acostumbrada a un estilo de vida más suave probablemente provenía de la opinión que se había formado de Skye.   
 
    No era la primera vez que alguien me caracterizaba erróneamente, así que intenté mantener la voz lo más calmada posible cuando le contesté. —Eso no va a ocurrir, señor Reed. Preferí establecerme por mi cuenta en el rancho que heredé.   
 
    —No la culpo por querer quedarse en la tierra que heredó, pero le ofrezco la oportunidad de tener una habitación en una casa adosada con todas sus necesidades cubiertas. Me gustaría que se lo pensara. 
 
    —La respuesta sigue siendo no, Sr. Reed. Aunque le agradezco su consideración. 
 
    Se rió por lo bajo. —Está en su derecho de contestar eso. Sé que está emocionada porque Yerry le dio este lugar. Pero le aseguro que lo primero que Yerry querría es su comodidad. 
 
    Solté un suspiro. Tenía razón en que el rancho me emocionaba, pero era mi última conexión con Yerry y no estaba dispuesta a dejarlo escapar por la comodidad que él pudiera pensar que me ofrecería una adosada en la ciudad.   
 
    —La respuesta sigue siendo no, alcalde. 
 
    Se encogió de hombros. —Ya veremos. Estas cosas llevan su tiempo. Quizá le interese vender en unos días o semanas. Estaré aquí para lo que necesite. 
 
    —¿Doc? — Me llamó una voz de barítono más suave y con más profundidad. Me giré a mi izquierda y vi a Justin a lo lejos. Cuando vio que estaba con su hermano, empezó a correr hacia nosotros.  
 
    —Piénselo un poco más, señora Campbell—, dijo Dylan, tocándose de nuevo el borde del sombrero. —Buenos días, señora. 
 
    Se giró rápidamente y salió en dirección contraria antes de que su hermano pudiera alcanzarnos. Me preguntaba qué demonios estaba pasando mientras veía a Dylan alejarse a toda prisa.   
 
    ¿Por qué demonios iba a querer que le vendiera mis tierras y para qué las necesitaba? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
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    - JUSTIN - 
 
      
 
    Mis ojos recorrieron las facciones de Amanda, observando si había algún signo de incomodidad, pero su rostro no reveló nada.  
 
    —¿Estás bien? 
 
    Ella asintió. —Sí, así es. ¿Cómo está tu brazo? 
 
    —Es...— 
 
    —No te atrevas a mentir. Te vi cuando...  
 
    Su voz se entrecorta de repente. ¿Qué iba a decir?  
 
    —¿Cuándo me viste? 
 
    Suspiró y cerró un poco los ojos. Su rostro estaba radiante como el sol y sentí que la inquietud que sentía a su alrededor se extendía de nuevo por mi cuerpo. Mi corazón no paraba de latir. 
 
    Estaba encantado de tenerla tan cerca. Después de salir del hospital ayer, mi mente se había quedado bloqueada en ella, y había necesitado dormir, aunque inquieto, para quitármela de la cabeza.  
 
    Cuando salí y vi a Dylan hablando con ella, la sensación que tuve me demostró que lo de ayer no había sido algo puntual. No me fiaba de mi hermanastro, pero el sentimiento de sobreprotección que me había invadido al verla con Dylan tenía poco que ver con eso y mucho más con el afecto que había calado hondo en mí desde la primera vez que nos vimos.  
 
    Ayer llevaba una bata de médico. Hoy llevaba unos vaqueros negros que moldeaban sus caderas perfectas y una camisa vaquera azul arremangada. Era increíblemente guapa, tanto que corría el riesgo de quedarme mirando. Me aclaré la garganta, intentando salir del aturdimiento en el que me encontraba.  
 
    —Así que, doctor—, dije, extendiendo las manos. —Debo el placer de su visita por un brazo lastimado. Siento decirle que no... 
 
    Antes de que pudiera terminar, me puso una mano en el brazo y me presionó. Grité un poco. Me dolía el brazo y había intentado ignorarlo de verdad, pero en cuanto su mano tocó mi brazo, una oleada de algo increíble recorrió mi cuerpo. Fue tan intenso, tan excitante, que sentí que iba a salirme de mi propia piel.  
 
    —¿Vas a dejar que mire eso, o vas a ser un cabezota testarudo? —. Lo dijo con una expresión mordaz que me hizo soltar una risita.  
 
    —Entra—, dije y me dirigí hacia la corta distancia de la choza.  
 
    Me dedicó una cálida sonrisa y me siguió. Miré a mi alrededor, pero Dylan ya no estaba y apenas había nadie más. Me pregunté cuál sería su reacción al entrar en la pequeña choza, y no tuve que esperar mucho.  
 
    Los ojos de Amanda se abrieron de par en par al entrar en el pequeño espacio. No me sorprendió porque lo mismo le ocurría a todo el que entraba en este lugar. Parecía totalmente asombrada, y yo estaba orgulloso de que lo que había conseguido que mi choza fuera tan impresionante como siempre. 
 
    —Maldita sea—, murmuró. —Vaya sitio. No se parece a lo que imaginaba desde fuera. 
 
    Dejé que mis ojos recorrieran lo que estaba viendo. La estancia tenía dos pisos, con una gran escalerita que subía en espiral. La mayor parte del interior era de madera, cuidadosamente pulida para que brillara. Un arbolito crecía en un enorme agujero redondo que había hecho en el suelo de madera, y alrededor de sus ramas se enroscaban intrincadas luces que brillaban como si aquí siempre fuera Navidad. Los papeles pintados de las paredes hacían que pareciera que acababas de entrar en un bosque.  
 
    —Eso es porque es exactamente como lo planeé—, respondí. —Pasé unos meses construyendo el interior con mis propias manos. Después de volver a West Yellowstone, quería un espacio personal para mí, y tuve la oportunidad de hacer algo con esto. 
 
    —Es increíble—. Se acercó a la pequeña gran escalera que conducía al piso superior, arrastrando las puntas de los dedos por el pasamanos pulido. —¿Hiciste todo esto tú mismo? 
 
    —Tuve algo de ayuda. Carl y algunos bomberos me ayudaron. Pero el diseño, y la mayor parte del trabajo manual, lo hice yo—, dije con el orgullo resonando en mi voz.  
 
    —Seguro que eres un hombre con muchos talentos.  
 
    Sonreí tímidamente, preguntándome por qué su cumplido significaba tanto para mí. Ella se volvió y me miró. No dijimos nada durante un par de segundos, mirándonos fijamente a los ojos, hasta que ella parpadeó varias veces. 
 
    —Tu brazo... 
 
    Asentí con la cabeza. —Vamos, te enseñaré la sala de estar. 
 
    Subimos las escaleras hasta el segundo piso. Había decorado las paredes con cuadros de paisajes de algunos lugares hermosos que había visitado estando de servicio.  
 
    Echó un vistazo a la pequeña pero acogedora habitación. —Esto es tan bonito—, felicitó con otra sonrisa. 
 
    Me reí. —“Bonito” no es exactamente lo que buscaba. Pero me alegro de que te guste. 
 
    —¿Así que vives aquí solo? 
 
    —En realidad no—, dije en voz baja, y antes de que pudiera aclararlo, la respuesta a su pregunta saltó con pequeños chillidos. Duke se acercó a la doctora, puso el culo a sus pies y le ladró. Fue un poco sorprendente ver cómo mi perro se acercaba a un extraño a primera vista. Era un maltés amistoso con un suave pelaje blanco y sedoso, pero normalmente tardaba unas cuantas visitas en entregar su amistad.   
 
    —Hola, compañero de casa. Encantada de conocerte—, dijo, poniéndose rápidamente en cuclillas para darle unas palmaditas en la cabeza. Duke se contoneó, parecía emocionado. 
 
    —¡Eh! —, dije, entrecerrando los ojos. —¿Os conocéis de algún sitio de antes? 
 
    —Los que somos auténticos nos reconocemos entre nosotros, ¿a que sí? —, bromeó, mirando a la cara de Duke. —¿Cómo se llama? 
 
    —Duke—, murmuré, observando cómo aplastaba la cara de Duke entre sus manos mientras le susurraba palabras bonitas. El perro aprobó su esfuerzo y le dio un lametón de bienvenida. 
 
    —Vaya. Eso significa que le gustas de verdad. 
 
    —¿Le gusto o quiere comerme? —, preguntó con una sonrisa, sin dejar de acariciar el sedoso pelaje del perro. 
 
    —No creo que haya mucha diferencia en el mundo de Duke. 
 
    Duke me miró de repente y galopó a mi lado.  
 
    —Ah, ahora recuerdas que soy yo quien te da de comer, ¿verdad?  
 
    Duke me ladró en la cara y me lamió antes de salir galopando hacia la esquina.  
 
    —Déjame ver ese brazo ahora—, dijo Amanda, dejando su bolso sobre la mesa mientras me dirigía una mirada contemplativa. Me miró suavemente el brazo para ver si me dolía al moverlo.  
 
    —Es sólo un esguince leve—, concluyó. —Sabes, cualquier hombre que se tomara un minuto para pensar en su cuerpo no estaría intentando hacer ejercicio, ¿no crees? Podrías haber empeorado esta lesión, entonces estarías sin un brazo funcional durante mucho más tiempo. 
 
    Su voz regañona me tranquilizó mientras observaba mi rostro. ¿Era vidente o algo así? ¿Cómo lo había sabido? Mis ojos se posaron en los enormes ventanales de la habitación y me di cuenta de que sólo tenía que sentarse en el porche de su casa para verme con claridad.  
 
    —¡Ah! Doc. No estarás espiándome por casualidad, ¿verdad? —. Me recosté en la otomana. Duke eligió ese momento para saltar a mi regazo y le froté suavemente la cabeza.  
 
    —¿Espiando? — Se burló. —¿Por qué iba a espiarte? 
 
    Su cara un poco roja era prueba suficiente.  
 
    —Entonces, ¿cómo supiste que me lastimé el hombro? 
 
    —¿Por qué soy médico? — Se encogió de hombros. —Me di cuenta ayer. 
 
    Entrecerré los ojos y me rasqué el hombro mientras me ponía el cabestrillo.  
 
    —Ah, ¿sí? Entonces, ¿cómo supiste de mi intento de hacer ejercicio? 
 
    —Err. Eso fue sólo porque no podía dejar de pensar en el daño que probablemente te estabas haciendo a ti mismo, campeón. 
 
    —Hmm. ¿Así que estabas tan preocupada que me estabas espiando? 
 
    Cerró los ojos un segundo y luego me miró a los ojos. —Probablemente porque me preocupaba que no hubiera nadie que hiciera entrar en razón a ese grueso cráneo tuyo. Resulta que tengo razón. No te ofendas, Duke. 
 
    El perro se contoneó en mi regazo e inmediatamente extendió su cuerpo hacia ella para un rápido roce. Ella se lo agradeció rápidamente y se enderezó. Su trabajo con mi brazo había terminado.  
 
    —Me gustaría creer que tendrás más cuidado con ese brazo ahora. 
 
    Después de echar un vistazo a su trabajo, la miré. —Gracias por ayudarme. 
 
    —Es mi trabajo—, asintió. —Quería asegurarme de que el brazo está bien. Hasta que se cure, debes tener más cuidado con cómo lo usas—. Se levantó y se alisó las manos en los vaqueros. —Ahora tengo que ir a prepararme para el trabajo. 
 
    Se dio la vuelta y empezó a guardar las cosas en su bolso.  
 
    Cuando se enderezó, mis ojos se fijaron en su cuerpo y no pude apartar la mirada. No pude evitarlo. Mis ojos se sintieron atraídos por lo grácilmente hermosa que era y cómo las curvas de su espalda descendían hasta su sexy trasero. ¡La hostia! Era tan atractiva en general, sin ningún defecto, ninguno en absoluto, y actuaba como si no supiera lo guapa que era, lo que ya de por sí era excepcionalmente raro. 
 
    Miré su mano, igual que me había dado cuenta ayer: el anillo había desaparecido. Tal vez para siempre.  
 
    Joder, Justin, pensé. Debería meterme en la maldita cabeza que una relación laboral era lo único que podía haber entre nosotros. Entonces, ¿por qué me alegraba que el anillo ya no estuviera en su dedo? 
 
    Mientras se dirigía hacia la puerta, carraspeé e intenté apartar de mi mente la excitación que me recorría para que mi voz no me delatara.  
 
    —Entonces, ¿para qué se te acercó Dylan? 
 
    Se rió. —Me preguntaba cuándo ibas a preguntar eso. 
 
    Sonreí. —Bueno, ahora pregunto. ¿Café mientras hablamos? 
 
    —No pude terminar mi dosis matutina por tu culpa, pero me encantaría uno rápido ahora. 
 
    —Enseguida. 
 
    Me acerqué a la cocina y preparé una tetera rápidamente. Cuando estuvo lista, le serví una taza, se la di y me senté en la silla frente al sofá. Ella narró rápidamente su encuentro con Dylan y cómo éste había parecido preocuparse demasiado por el terreno y su proposición de vendérselo porque pensaba que ella se sentiría más cómoda en una casa moderna. Vi cómo Amanda decía que se había negado educadamente.  
 
    Cuando terminó, fruncí el ceño. —Tengo que admitir que no era eso de lo que esperaba que tratara vuestra conversación. 
 
    Me respondió con una sonrisa socarrona. —¿Qué? ¿Esperabas que me propusiera matrimonio o algo así? 
 
    No me extrañaría nada de Dylan. Me rasqué la nuca y crucé las piernas. Dylan solía carecer de escrúpulos, y su astuta forma de hacer las cosas podía resultar chocante para la mayoría de gente.  
 
    —Bueno, ¿te dijo por qué quería las tierras de Yerry? 
 
    Amanda negó con la cabeza. —Nada claro. Sólo que vivir en el adosado era bueno para mí, ya que llevar la granja sería difícil, unido a mi trabajo como médico y a mi inexperiencia para lidiar con cosas como ésta. 
 
    Me enfadé con Dylan, pero también sabía que tenía razón. Amanda me impresionó: tenía aplomo y confianza en sí misma y no parecía alguien que se inquietase o pusiera nerviosa con facilidad, pero hacer las cosas que había que hacer en aquel rancho y trabajar sus largos turnos le pasaría una factura enorme.  
 
    ¿Por qué estaba Dylan interesado en comprar la tierra? Por lo que yo sabía de él, odiaba la ganadería y, desde que se hizo cargo del rancho de nuestro padre tras su muerte, no se había ensuciado las manos, ni una sola vez. Entonces, ¿por qué ofrecerse a comprar las tierras de nuestra vecina? 
 
    Amanda miró fijamente su reloj de pulsera. —Creo que tengo que irme ya.  
 
    —Oh—, murmuré. Había deseado que pudiera quedarse más tiempo. —Muchas gracias por tu ayuda con el brazo. 
 
    —De nada, y no tienes que agradecérmelo de verdad, ¿sabes? 
 
    —Eso pretendo. Y también tengo que encontrar la manera de corresponder, ya que no me gusta deber favores durante demasiado tiempo.  
 
    Se rió suavemente. —¿De verdad? ¿Esa es tu filosofía? 
 
    —Totalmente. Así que si tienes alguna petición en la que pueda ayudarte, tus deseos son órdenes. 
 
    —Pues yo no tengo nada—, soltó una risita mientras salía de la choza. Seguí sus pasos elegantes y Duke se quedó detrás, imitando nuestras pisadas.  
 
    —¿Nada? — Mis cejas se alzaron. —¿Nada de nada? 
 
    —En absoluto. Así que puede estar tranquilo, soldado. 
 
    —No—, respondí. Me vino una idea a la cabeza que me llenó de emoción inmediatamente. Intenté contener el sentimiento mientras hablaba con ella.  
 
    —¿Qué tal si me dejas ayudarte con algún trabajo en el rancho? 
 
    Pasábamos por delante de la casa principal y Amanda se detuvo de repente y se volvió hacia mí. Tenía una expresión de sorpresa en los ojos.  
 
    —¿Lo dices en serio? Me preocupaba cómo haría las cosas. Pensé que estaría atrapada allí todo el verano.  
 
    —No hace falta que te quedes atascada tanto tiempo—, respondí con una sonrisa. —Podría ayudarte si quieres. Podríamos empezar mañana mismo. 
 
    Ella negó lentamente con la cabeza. —Gracias, pero tengo otros planes para mañana. 
 
    Yo asentía decepcionado cuando ella continuó. —Si esa oferta sigue en pie al final de la semana, te aseguro que me encantaría contar con tu ayuda. 
 
    —De acuerdo—, asentí con la cabeza, con la mirada fija en su rostro. —Comprobaré mi agenda. Si no estoy libre este fin de semana, quizá podamos hacer el trabajo en otro momento. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Gracias una vez más. 
 
    Se limitó a sonreír, se agachó para darle un último masaje a Duke y se dio la vuelta para caminar hacia el rancho de Yerry; ahora era su rancho y Dylan ya la estaba presionando. No volví a la cabaña cuando se marchó. En lugar de eso, me dirigí hacia la casa.  
 
    Abrí la puerta principal y entré fácilmente. Dylan aún no había vuelto de dondequiera que fuera. Tuve la sensación desde el primer momento de que Dylan había salido rápidamente del lugar cuando yo entré. Parecía que estaba atrapado en medio de una situación desagradable en la que prefería no verse envuelto. Después de escuchar el relato de Amanda sobre la conversación que acababan de mantener, decidí que tenía que vigilar de cerca lo que ocurría entre bastidores.  
 
    Me dirigí a lo que solía ser el estudio de papá y empecé a rebuscar entre la montaña de documentos con la esperanza de encontrar algo.  Una hora más tarde, encontré lo que parecía una carta. Estaba a punto de devolverla a la caja cuando me llamó la atención la primera línea. No podía creer lo que veían mis ojos cuando me fijé en las palabras de la carta.  
 
      
 
    Estimado Sr. Reed, 
 
    Nos gustaría darle las gracias por su ayuda hasta el momento en nuestros planes para desarrollar West Yellowstone para mejor, categorizado en la venta de su propia finca a nosotros. Según lo acordado, el Reed Estate será arrendado de nuevo a usted sin coste alguno durante la duración de nuestra toma de posesión.  
 
    Nos gustaría una toma de posesión más rápida con plazos más tempranos que los establecidos. Y, por supuesto, la remuneración adicional se adjunta a las entregas anteriores. 
 
      
 
    Atentamente, 
 
    Rogers Mark, Director General de Creek Heights. 
 
      
 
    La carta tenía fecha de hace cuatro meses. Mi mente se aceleró de repente. Dylan había heredado toda la finca de papá, así que podía hacer con ella lo que quisiera. Sabía que no le interesaba la casa, pero ¿venderla?  
 
    Volví a leer la carta. Los detalles del acuerdo eran escabrosos. ¿Por qué iba Dylan a vender nuestra casa? ¿Y por qué iba a convencer a Amanda para que le vendiera también la suya? 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    [image: Icon  Description automatically generated] 
 
      
 
    - AMANDA - 
 
      
 
    El resto de la semana había sido tan ajetreada que la mayoría de las noches me dormía en cuanto mi cabeza tocaba la suave almohada. El sábado por la mañana me desperté más fresca y más dispuesta a empezar el día de lo que había estado en mucho, mucho tiempo.  
 
    Había esperado este día con impaciencia durante toda la semana porque Justin me había prometido venir esta mañana a ver los caballos conmigo. La suave luz del amanecer entraba por la ventana y el canto de los pájaros me sacó suavemente de mi descanso. Me estiré perezosamente y rodé de un lado a otro de la cama.  
 
    La vida era buena. Era sorprendente poder sentirme así tan pronto después de mudarme; después de todo, “buena” no había sido una palabra que hubiera utilizado para describir mi vida en mucho tiempo. Me invadió un sentimiento de esperanza. La idea de venir hasta aquí para empezar una nueva vida al otro lado del país me había parecido una locura al principio. Pero ¿y si había funcionado?  
 
    Consulté mi teléfono y vi que eran poco más de las seis. Antes de acostarme anoche, Justin me había enviado un mensaje para recordarme que llegaría a las ocho de la mañana, y mi excitación parecía haberme despertado poco menos de dos horas antes de la hora fijada, así que tenía tiempo. Miré la esquina de la habitación. Aún no había terminado de desempaquetar la ropa de toda la semana, así que decidí que era un momento tan bueno como cualquier otro para colocar mis cosas en su sitio.  
 
    Puse los pies en el suelo, sobre la suave y mullida alfombra bajo los dedos. Volví a estirarme antes de levantarme y centrar mi atención en la maleta. En esa maleta había toda una vida, lo que podía meter en el coche en un santiamén, al menos. Me invadió una oleada de tristeza al pensar en Houston y en todo lo que había dejado atrás.  
 
    No tuve más remedio que empezar de cero. 
 
    Abrí la maleta y eché un vistazo a la ropa, los libros y otros pequeños objetos que me había llevado del apartamento tras el divorcio de Brian. Sólo de pensar en él un escalofrío me recorría el cuerpo. Él había sido la razón por la que me había marchado, la razón por la que me había visto obligada a abandonar mi antigua vida. Era una locura lo mucho que solía ser la persona a la que más quería en el mundo. Ahora mis recuerdos eran tan dolorosos que ni siquiera quería volver a pensar en él, pero ese deseo era más fácil de decir que de hacer.  
 
    Suspiré y aparté a Brian de mi mente. No iba a dejar que sus recuerdos me arruinaran el día. Él era el pasado, y yo tenía la intención de mantenerlo estrictamente allí. Hice rápidamente mi rutina matutina de ejercicios, me duché, me puse un jersey verde oscuro y unos vaqueros y me dirigí a la cocina para preparar el desayuno.  
 
    Faltaban unos minutos para las ocho y sabía que Justin no tardaría en llegar. No quería retrasarle, así que me apresuré a servir la comida. Estaba comiendo cuando Skye entró, cogió una bandeja y se dirigió hacia las ollas. Había preparado algo lo bastante cuantioso para las dos, así que me senté en silencio mientras ella servía su comida y luego se acercaba a la mesa. Se sentó bastante lejos de mí y me habló por primera vez aquella mañana.  
 
    —No pensé que te encontraría aquí, comiendo tan temprano. 
 
    —¿Cómo estuvo tu noche, Skye? 
 
    —Estupenda. Es tu primer fin de semana en la ciudad. ¿La semana fue suficientemente bien? 
 
    —Sí, así es. ¿Y la tuya? 
 
    —Lo mismo de siempre. 
 
    Asentí con la cabeza. —Voy a tomar eso como bueno. 
 
    Se encogió de hombros y siguió comiendo unos segundos antes de volver a levantar la cabeza del plato. —Este fin de semana me voy al pueblo de al lado a ver a unos amigos. ¿Qué piensas hacer el fin de semana? Aquí no hay parques ni cosas así. 
 
    —Espero que algo de equitación. 
 
    —No sabes montar a caballo. 
 
    Su voz era mordaz, pero no iba a dejar que su mal humor ensuciara el mío esta mañana. La sonreí alegremente. —Justin me va a enseñar. 
 
    —¡Oh! 
 
    Me observó atentamente mientras me terminaba el beicon y bebía el resto del café antes de ponerme en pie. Lavé rápidamente los platos, cogí el teléfono y salí por la puerta.  
 
    —¿Adónde vas? 
 
    Miré hacia atrás y vi que me había seguido hasta la puerta. —Los establos. Justin ha elegido a Lancer para que entrene con él. Supongo que sabe que quiero ir a ver los caballos antes. 
 
    Mi tono ligero no quitó el filo de la voz de Skye. —Es sólo una yegua agradable y dócil. 
 
    —Parece que sí. Una yegua bonita y dócil será perfecta, ya que nunca he montado una. Supongo que hoy conoceré a los caballos. 
 
    —¿Cuál es tu prisa ahora? De todos modos, nunca te interesó el rancho en el pasado. 
 
    —Cierto, pero ahora estoy más interesada. Quiero probar a ser vaquera, acostumbrarme a la silla, la brida y todo eso. Al menos debería intentarlo, ¿no, viendo que Yerry me dejó el lugar, y que siempre había querido que viniera a aprender estas cosas? —. Me puse el sombrero de vaquero. —Hasta luego.  
 
    Podía sentir la intensidad de su mirada mientras bajaba por el porche antes de dirigirme al granero. Me dirigía allí cuando oí sonar mi teléfono. Mi corazón se aceleró cuando vi el identificador de llamadas. 
 
    —¿Justin? 
 
    —¡Hola! 
 
    —¿Ya estás en el rancho? 
 
    —Vengo en coche ahora mismo y quería confirmar que eras tú a quien vi a lo lejos antes de pasar por delante de la casa. Nos veremos pronto. 
 
    En cuestión de segundos, oí retumbar el motor del camión cuando se acercó por detrás de mí.  
 
    Ya estaba delante del establo cuando me alcanzó. Justin bajó de un salto del asiento y sus ojos recorrieron mi cara hasta posarse en mis labios. Apenas podía respirar.  
 
    —El verde te queda genial, pero de nuevo, te ves bien con cualquier cosa. 
 
    —¿Halagos tan temprano por la mañana? — Bromeé con el corazón palpitante. 
 
    —Cuando te los merezcas—. Recogió su bolso. —¿Estás segura de que quieres hacer esto? 
 
    Asentí con la cabeza. Sabía exactamente por qué me lo preguntaba. Esto se sentía como una nueva experiencia para mí. Como si al entrar allí me alejara un paso más de la Amanda Campbell que solía ser.  
 
    —Estoy ansiosa por saber cómo van los caballos. 
 
    Entramos juntos en el establo. Los caballos se asomaban a los corrales mientras pasábamos. Justin dio de comer a algunos y me enseñó cómo hacerlo. Yo alimenté alegremente a los animales con manzanas hasta que llegamos al último establo. El encargado temporal del establo parecía haber hecho un buen trabajo cuidando de los animales. Era una pena que no estuviera preparado para asumir una responsabilidad más permanente con todo el rancho, como me hubiera encantado. No sabría qué hacer después con estas maravillosas criaturas y fue interesante para mí ver lo a gusto que parecía estar Justin con los caballos. 
 
    Me dijo los nombres de cada uno y sus manías hasta que llegamos a Lancer. Era obvio que éste era el caballo dócil y manso. La yegua tenía la piel de color escarlata intenso y las crines oscuras. Observé sus ojos amarillentos que parecían mostrar más comprensión de la que creía que era posible en un caballo. Pasé la mayor parte del tiempo en el establo de Lancer, ya que sabía que iba a montarla. Estaba ocupada intentando hablarle al caballo mientras lo ensillaba, como Justin me había enseñado, cuando oí un crujido detrás de mí. Levanté la vista y vi a Justin en la entrada del establo, apoyado en el marco de la puerta con el brazo por encima de la cabeza. En su cara se dibujaba una sonrisa socarrona. Esa sonrisa me metería en un buen lío un día de estos, porque me aceleraba el pulso. 
 
    —¿Cómo te has escabullido así? —. pregunté con una sonrisa. 
 
    —Nada de escabullirme. Estabas tan ocupada con tu caballo que no me oíste llegar—. Entró en el establo, con sus botas golpeando el suelo duro bajo la paja que cubría casi todo el suelo. 
 
    —Oh—, dije. —Estaba intentando establecer un vínculo con mi nueva amiga—. Froté con una mano la melena de Lancer. —Supongo que me distraje en mis pensamientos. 
 
    —Lo haces bastante a menudo—, comentó, acercándose para ponerse a mi lado.  
 
    Me reí entre dientes. —Lo sé. Es más bien porque no sé vivir el momento. 
 
    —Aquí aprenderás a hacerlo. El tiempo se mueve un poco más despacio en el rancho, te permite centrarte en lo inmediato, en lo importante. 
 
    —Me he dado cuenta. Un ritmo diferente al de la vida en la ciudad. 
 
    Miró al caballo, que relinchaba suavemente bajo mi contacto. —Parece que la unión va bien. 
 
    —Me enseñaste bien, vaquero. 
 
    Otra sonrisa socarrona se dibujó en sus labios. —Veamos si puedo enseñarte a montar bien. Ese sería el verdadero logro. 
 
    —No creo que tengamos tanto problema. Me adapto rápido. 
 
    —Sí, lo vi en la forma en que te adaptaste a West Yellowstone. ¿Qué te pareció tu primera semana de trabajo? 
 
    —Creo que ha ido muy bien. Mis compañeros son majos y no tuve problemas para relacionarme con nadie. 
 
    Volvió a sonreír, y mi corazón se derritió. —¿Y cómo te estás adaptando aquí? 
 
    Hizo un gesto de barrido, refiriéndose al rancho. Parecía muy preocupado por mi bienestar, lo que me hizo sentir muy bien. Me invadió una sensación de felicidad al pensar que se preocupaba por mí.  
 
    —Realmente hay algo en este lugar. Algo mágico, en realidad. 
 
    Ninguno de los dos habló durante un rato, y él se limitó a mirar mientras yo ensillaba el caballo. 
 
    —Eso sí, hay que apretarlo—. Justin se acercó para ayudarme con la silla, y de repente sentí su cuerpo grande y fuerte apretándose contra mi espalda. Su cercanía se me empezó a subir a la cabeza. Noté un ligero y agradable zumbido que se extendía a nuestro alrededor. Era como si estuviéramos atrapados en ese momento: yo, el caballo y el magnífico vaquero a mi lado. Estábamos tan cerca que, si movía la cabeza hacia atrás, la apoyaría en su pecho duro como una roca. Y su barbilla y sus labios estaban a un milímetro de los míos, y si me inclinaba hacia atrás y me ponía de puntillas... 
 
    No debería haber tenido esos pensamientos. Justin sólo estaba aquí para ayudarme. Debía tener en cuenta ese pequeño detalle, aunque siguiera deseándolo, y deseaba tanto saber qué se sentiría si me pasara esas manos ásperas por todo mi cuerpo lleno de curvas. El pensamiento mandó por mi piel una oleada de calor que viajó rápidamente hasta mi entrepierna.  
 
    Apreté los muslos, esperando que eso me distrajera de lo que quería. Se aclaró la garganta de repente y dio un paso atrás.  
 
    —Ya está, ya está—. Se desempolvó las palmas de las manos en los tejanos y me sonrió.  
 
    —¿Qué tan lista estás para esa lección de equitación? 
 
    Algo en aquel hombre y en la forma en que usaba sus manos me hizo pensar en qué más podría hacer conmigo. Rápidamente me lo quité de la cabeza y asentí. —Estoy lista. 
 
    Observé cómo Justin ensillaba a un semental. Era evidente que el enorme caballo lo conocía y le caía bien, pues le daba constantes topetazos con sus enormes fosas nasales mientras Justin lo acariciaba suavemente. Sacamos a los caballos del establo uno al lado del otro y le seguí hacia un campo llano. 
 
    —Tienes razón, ¿sabes? —, dijo, asintiendo. —Este lugar es un poco mágico. Vivo aquí, así que es fácil acostumbrarse. Pero de vez en cuando, tengo un momento o dos, veo un paisaje, oigo un sonido que me recuerda lo afortunado que soy. Aquí encuentro la redención. 
 
    Lo mismo que yo, pensé, pero no me molesté en comentar.  
 
    —Entonces, al montar a caballo... 
 
    Escuché atentamente sus instrucciones y pronto le cogí el tranquillo. Después de unas cuantas vueltas al corral, estaba claro que este caballo era para alguien que no hubiera montado antes o para alguien que se sintiera nervioso con los caballos. Monté a Lancer fuera del corral para que el caballo se acostumbrara a mi peso y a mis señales. Por lo que yo sabía, hoy no habría paseos largos. Justin me vigilaba de vez en cuando para asegurarse de que hacía lo correcto. 
 
    Sus ojos se centraban en mí en todo momento. Sus lecciones de equitación y los ejemplos que me daba eran sencillos, intentando no intimidarme demasiado.  
 
    ¿Creía que yo no podría soportarlo o simplemente era así de cuidadoso normalmente? No sabría decirlo. 
 
    —¿Cómo se siente la yegua? — Preguntó después de un rato. 
 
    —Agradable y dócil—, dije, recordando las mordaces palabras de Skye. 
 
    —Bien. Hoy no vamos a repasar toda la lección, así que sólo tendrás que ocuparte de un aspecto cada vez. No sé la próxima vez que podré hacer esto contigo, así que te he preparado una lista de tareas. Aunque tendrás que prometerme que tendrás cuidado. 
 
    —Aquí no soy yo la descuidada—, bromeé.  
 
    —Touche. 
 
    —Sólo te tomaba el pelo. Tendré mucho cuidado.  
 
    —Muy bien entonces.  
 
    Levanté los ojos hacia Justin, y me pareció que nos volvíamos a congelar, él sacudió la cabeza como diciéndome que no reaccionara, y en el siguiente suspiro, su teléfono empezó a sonar. Sacó el móvil. Le oí llamar a Carl. Tras una breve conversación, colgó. 
 
    —Carl quiere que vaya a su oficina. 
 
    —Entonces tienes que irte—. Temía que esto significara el fin de las visitas de Justin para alegrarme las mañanas como lo había hecho hoy. Después de todo, esto era sólo él devolviéndome el favor de ir a revisar su brazo. Ya me sentía privada de su compañía. 
 
    Me estudió un momento. —¿A qué hora sales del trabajo durante la semana? 
 
    —Creo que a las cinco entre semana, pero miraré mi horario para confirmarlo. 
 
    —Te llamaré esta tarde para ver si podemos volver a montar pronto. 
 
    —Por favor, hazlo, Justin. Espero que no haya sido nada serio esa llamada. 
 
    —No, probablemente sea Carl, que quiere decirme algo que prefiere no decirme por teléfono—, murmuró y me dedicó otra sonrisa.  
 
    Llevamos a los caballos a sus cuadras y salimos de ellas. Subimos a su camioneta y condujimos hasta la casa, donde me apeé.  
 
    —Adiós—, dije. 
 
    Él también se despidió y saludó con la mano mientras se alejaba. Observé el polvo que se levantaba tras el camión y supe que disfrutaría del tiempo pasado en West Yellowstone mientras él estuviera en mi vida. Sacudí la cabeza, tratando de borrar la sonrisa cursi de mi cara mientras me dirigía hacia la casa.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
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    - JUSTIN - 
 
      
 
    Salí de la oficina de los bomberos más furioso que nunca. La necesidad de hacerle daño a Dylan era tan intensa que apenas podía controlarla.  
 
    Carl se había dado cuenta y había intentado calmarme antes de que saliera enfadado de su despacho. Por la carta había deducido que mi hermanastro tramaba algo turbio, y el nombre de Creek Heights me había despertado tal inquietud que se lo había transmitido a Carl para preguntarle si le sonaba. Hoy me había dado más detalles.  
 
    Creek Heights era una empresa de construcción, y Carl me había dicho que no era la primera vez que la empresa intentaba comprar el pequeño rancho de Yerry y otras tierras de West Yellowstone. No podía creer que Dylan estuviera compinchado con aquella gente. Era gentuza, pero intentar robarle el rancho a Amanda (probablemente para lucrarse) me parecía algo muy personal.  
 
    Conduje directamente a la Taberna Roja. Era media tarde de un día laborable, y una parada habitual de Dylan a esa hora del día. Aunque no encontrase allí su maldita cabeza codiciosa, seguiría buscando hasta encontrarla.  
 
    En cuanto lo vi, pensé en darle un puñetazo en la cara. Mi camioneta retumbó hasta detenerse en el estacionamiento frente a la Taberna Roja. Me dije que tenía que hacérselo pagar. Si le daba un puñetazo, le estaría dando su merecido. Ya era hora.  
 
    Con la sangre latiéndome en los oídos y la vista nublada por la rabia, entré en la taberna. Estaba casi vacía. Unos cuantos parroquianos se encorvaban sobre sus cervezas de la tarde y un barman canoso limpiaba los vasos con un trapo grueso. Me miró con los ojos entrecerrados, como si supiera exactamente por qué estaba aquí y no quisiera causarme problemas.  
 
    Por suerte para él (o quizá para mí, pero en ese momento me daba exactamente igual), la persona a la que quería pegar no estaba allí, así que me fui.  
 
    Sólo pensaba medio paso por delante, como si mi mente estuviera fija en el momento presente y no pudiera ver más allá. Subí a la camioneta sin tener una idea clara de adónde iría después, sólo encendí el motor. Tal vez fuera un intento subconsciente de evitar que pensara en que Amanda era la verdadera razón por la que estaba perdiendo la cabeza. No podía decidir cómo manejar esos sentimientos que no podía dejar de experimentar cerca de Amanda, y cómo todos esos sentimientos entraban en conflicto con lo que Dylan estaba tratando de hacer en su casa.  
 
    Salí a la calle y alguien se me puso delante, justo en medio de la calzada. Pisé a fondo el freno, haciendo chirriar los neumáticos contra el pavimento, y giré el volante para evitar atropellarlo. El camión se detuvo y sentí que el corazón me iba a desgarrar las costillas. ¿Qué coño acababa de pasar?  
 
    Dylan estaba de pie en medio de la carretera, con los brazos cruzados y una sonrisa de comemierda en la cara. Me invadió la furia y salí volando del camión.  
 
    —¿He oído que me estabas buscando? — Se burló como si eso fuera tan ridículo como divertido.  
 
    —Sí, así es—. Avancé furiosa hasta situarme a unos pasos de él. Le lancé la carta al pecho. —¿Qué coño es esto? 
 
    Vi cómo se le crispaba la cara al ver el contenido de la carta. Me miró rápidamente. —No es asunto tuyo. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Y qué hacías intentando convencer a Amanda de que te vendiera el rancho? 
 
    —¿Amanda? Que uses su nombre de pila es muy interesante. ¿Ahora os revolcáis juntos en la cama o algo así? Debería haber adivinado que ella era de las que... 
 
    No le dejé terminar su declaración; me abalancé sobre él y le agarré la camisa por el cuello. Ni siquiera se inmutó. Quería gritarle. Decirle que lo mataría si alguna vez decía una palabra inapropiada sobre Amanda.  
 
    —No vas a pegarme, Justy.  
 
    —No tientes a tu suerte, Dylan. 
 
    La dureza de mi voz bastó para demostrarle mi seriedad, y disfruté viéndole parpadear confundido. No reaccioné cuando apartó mi mano de la parte delantera de su camisa. Lo solté y él movió los hombros para enderezarlos.  
 
    —Puedes ser un hijo de puta aterrador cuando quieres, ¿sabes? 
 
    —El objetivo era mucho más que asustarte, créeme.  
 
    Volvió a parpadear. —¿Así que me habrías pegado si hubiera dicho algo malo de ella? 
 
    —No, hermano, habría hecho algo peor.  
 
    —Eso sería estúpido. Soy el alcalde, y estarías encerrado, hermano.  
 
    —Tal vez—. Me crucé de brazos. —Pero vas a contarme de qué va todo esto, o quizá tome esa opción. ¿Por qué demonios vendiste la finca a Creek Heights? 
 
    Sacudió la cabeza. —Es sólo una garantía para asegurar que consigamos algunas inversiones necesarias en la ciudad. 
 
    Le observé en silencio. La incredulidad en mi rostro era lo suficientemente clara como para que él la viera.  
 
    —Sé que parece turbio, y sí, es un poco turbio. No voy a mentirte. Pero lo hago por el bien de la ciudad.  
 
    —No confío en ti.  
 
    —Acabo de arriesgar mi maldita herencia. No tengo nada tan bueno como esa herencia, y la recuperaré cuando me confirmen que he completado su proyecto. 
 
    —¿Y el rancho de Amanda? 
 
    Vi cómo sus labios se crispaban al oírme utilizar de nuevo ese nombre. —Puro interés. Sólo me preocupaba su capacidad para soportar el estrés de llevar un rancho. Como alcalde, creo que la necesitamos más como médico.  
 
    No tenía ni idea de por qué le escuchaba, pero lo hacía y deseaba fervientemente creer sus palabras. Lo que decía parecía plausible. Amanda venía de vivir en Houston, y la vida en un rancho sería más dura, aunque ella parecía del tipo de persona que podía con todo lo que le echaran.  
 
    —Probablemente me arrepentiré de esto, pero voy a creerte.  
 
    —No importa si lo haces. Siempre has sabido cuánto amaba este pueblo.  
 
    Tenía razón. Desde que éramos niños, Dylan nunca había querido irse de West Yellowstone, ni siquiera en algo tan temporal como un viaje. Cuando nos hicimos mayores y volvió de la universidad, quedó claro que se quedaría en la ciudad. Probablemente por eso papá le había dejado en herencia toda la casa, y también podía haber contribuido a ello el hecho de que papá odiara el que yo tuviera una enorme suma de dinero esperándome por parte de mi madre en el momento en que decidiera casarme. Mi padre odiaba a los padres de mi madre y todo lo que procediera de ellos, y yo me había ido contagiando poco a poco de su actitud hacia ellos. Aunque yo no odiaba a la familia de mi madre, apenas había relación entre nosotros. Sin embargo, nunca tuve intención de aceptar la herencia. Vivía razonablemente bien por mi cuenta.  
 
    —Espero que te hayas calmado ahora, ¿eh? — Preguntó Dylan. —Creo que debería haberlo visto venir. Has actuado como un psicópata desde que me viste con Amanda en la finca.  
 
    —No hables de ella, joder.  
 
    —¡Ah! Una muestra de lo errático que has estado ahí—. Dio unos pasos hacia atrás. —Tengo cosas más importantes que hacer que quedarme aquí escuchando cómo pierdes los nervios e intentas buscar pelea—. Se rió y empezó a alejarse, pero se detuvo. —Deja que te aclare algo.— Se movió, quedando frente a mí. —No voy a tolerar que hagas lo que acabas de hacer hoy la próxima vez. No queremos tener un puto problema contigo.  
 
    —¿Nosotros? 
 
    Se rió por lo bajo, tratando de mantener una actitud tranquila y completamente despreocupada, pero yo notaba que estaba nervioso, igual que cuando lo estaban los caballos.  
 
    —Pronombre equivocado, mensaje correcto. Que tengas un buen día, hermano—. Volvió a sonreír, y casi podría jurar que vi en él una sonrisa salvaje y siniestra.  
 
    No bromeaba, y casi estuve tentado de aceptarle en ese mismo momento. Saludó y, sin decir nada más, salió a la carretera.  
 
    Saqué el móvil para ver la hora. Eran las seis y cuarto; Amanda debía de haber vuelto ya del hospital, y sentí una oleada de anhelo por verla.  
 
    Subí a mi camioneta sin pensármelo dos veces y conduje hacia la residencia. Cuando llegué, aparqué el camión y abrí la verja para subir el pequeño tramo de escaleras y pasar al porche de la casa. Había un silencio de miedo, y pensé que ella seguramente debería haber oído el ruido de la camioneta.  
 
    —¿Amanda? — Llamé, pero no hubo respuesta. —¿Doctora? — Volví a llamar, acelerando el paso mientras caminaba hacia la parte trasera de la casa, repentinamente ansioso por verla.  
 
    Algo aguijoneó mis instintos, una sensación de urgencia me invadió. Era diferente del pánico. Era como una vaga sensación de desastre inminente que no podía ubicar, aunque era intensa. Cuando llegué a la parte trasera de la casa, aún no había rastro de ella.  
 
    Escudriñé el campo de hierba y, de repente, vi el humo a lo lejos.  
 
    Eché a correr y doblé la esquina en dirección a la columna de humo negro que se elevaba hacia el cielo crepuscular. El granero estaba ardiendo.  
 
    Mis pies me llevaron rápidamente a través de la hierba mientras corría hacia su casa. No había pánico en mi cerebro. Mi entrenamiento como bombero estaba haciendo efecto, y todo lo que tenía que hacer estaba claro en mi cabeza, dependiendo de lo que encontrara cuando llegara allí. Tenía un objetivo: salvar a la doctora.  
 
    Reduje la velocidad cuando estuve cerca e hice un rápido barrido visual de la parte delantera del granero. No Amanda. Pero un montón de humo. Si ella estaba dentro del granero, el humo podía haberla asfixiado antes de que tuviera la oportunidad de salir. Tampoco tenía mi teléfono. Mierda. Lo había dejado en el camión.  
 
    Tiré de la puerta, pero no se abrió. O estaba cerrada por dentro o había algo atascado contra ella.  
 
    Me faltaba tiempo, así que golpeé con el hombro la puerta del granero y, al abrirse, salió humo.  
 
    Un dolor cegador se extendió desde mi brazo herido hasta llenarme la cabeza. Pero ahora no podía pensar en eso. Me agaché para pasar por debajo del humo y empecé a avanzar hacia el interior. Hasta ahora no había llenado todo el granero, pero no tardaría mucho. Podía distinguir la humareda gris en la penumbra, que fluía como un líquido turbio. Todo estaba en un aterrador silencio, salvo por el creciente rugido de las llamas. El humo era espeso y llenaba el aire. Me escocían los ojos y podía saborearlo al respirar.  
 
    Si estaba ahí, tenía que sacarla.  
 
    Moviéndome con rapidez, corrí agachado, revolviéndome a mi alrededor, y entonces la vi y corrí hacia ella. Una fuerte oleada de alivio me golpeó en el pecho, pero se disipó tan rápido como llegó. Amanda no se movía.  
 
    Oh, no, por favor, supliqué. Que no esté muerta, por favor. Agarré su cuerpo desplomado en cuanto llegué a ella.   
 
    —¡Amanda! — Llegué a su muñeca para sentir su pulso. Latía. Gracias a Dios. Pero ella no respondía. 
 
    —Amanda—, volví a llamar. Tosí. El humo llenaba rápidamente el granero. Me quité la chaqueta vaquera, la até como una manta y la envolví en ella. Metí los brazos por debajo de ella.  
 
    —Amanda, cariño, por favor, despierta.  
 
    Seguía con los ojos cerrados, pero murmuró algo. El hecho de que no se despertara era una mala señal, y sabía que no tenía un segundo que perder. La cogí en brazos. Tomé aire, contuve la respiración y corrí hacia la puerta principal. Salí corriendo hacia la casa, con la mente indicándome los pasos a seguir. Tenía que llamar al 911, pero mi teléfono estaba dentro de la camioneta. La dejé en el suelo, me aseguré de que seguía respirando y metí la mano con cuidado en su bolsillo. 
 
    —Amanda, cariño, necesito que despiertes—. Sus ojos se agitaron como si intentara abrirlos y luego tosió.  
 
    —¿Qué? Quédate quieta. Respira—. Rebusqué en sus bolsillos vaqueros y saqué su teléfono. Activé el bloqueo de seguridad con la punta de los dedos e inmediatamente llamé al 911.  
 
    —Tranquila, doctora—, le susurré, levantándole la cabeza para que pudiera respirar mejor. —Ya viene la ayuda. Quédate conmigo.  
 
    Le puse el pelo hacia atrás. Respiraba, pero le costaba despertarse. Necesitaba más oxígeno, mejor oxígeno.  
 
    El pánico empezaba a crecer en mi pecho. Estaba indefenso. La había sacado, pero ¿qué más podía hacer? No necesitaba RCP, pero necesitaba ayuda. Mi formación no importaba. Todo lo que podía hacer era esperar. Vamos, muchachos. Vengan aquí. Vengan aquí. Por favor. Supliqué en silencio. Cada segundo parecía una hora. Cada respiración era agitada por la aprensión. Le hablé suavemente, acariciándole el pelo, intentando mantenerla despierta. Deseando poder respirar por ella.  
 
    —Quédate conmigo, doc. Quédate conmigo.  
 
    —Justin—, murmuró, y volvió a toser. —¿Qué está pasando? Estoy muy mareada.  
 
    —Shh, estás bien. 
 
    ¿Qué coño había pasado en ese granero? ¿Cómo se originó aquel incendio? Las preguntas se sumaban a la sensación de inquietud que sentía en las tripas. ¿Se había caído? ¿Tenía una conmoción cerebral? Podría ser por eso que estaba tan desorientada.  
 
    Me sentía vagamente extrañado con todo el incendio. Podría haber muerto en ese granero, pero estaba viva, que era lo más importante.  
 
    Las estridentes sirenas empezaron a sonar a lo lejos, cada vez más cerca. La ambulancia llegó primero y se detuvo delante de nosotros. Le siguió el camión de bomberos, con las luces encendidas.  
 
    De repente, había gente por todas partes. Paramédicos. Los bomberos corrieron al granero.  
 
    Todo el rancho era un hervidero de actividad. Yo miraba, impotente, mientras los paramédicos atendían a Amanda. Me hacían preguntas y yo intentaba responder, pero me costaba pensar.  
 
    —No sé cómo empezó—, repetí. —Venía a la casa a visitarla, y entonces vi humo.  
 
    Los paramédicos subieron a Amanda a una camilla. Llevaba una mascarilla de oxígeno en la cara, pero tenía los ojos abiertos. Intentaba hablar, pero yo no sabía qué quería decir. Vi cómo la metían en la ambulancia y se iban.  
 
    Volví la vista al granero. El incendio de Hunter de la semana pasada también había comenzado en el granero. ¿Había alguna relación entre este incendio y aquél? Apenas había objetos inflamables aquí y pensé que ese incendio no debería haberse propagado tan rápido si hubiera sido un accidente normal.  
 
    Necesitaba respuestas a muchas preguntas, y las iba a obtener de un modo u otro.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
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    - JUSTIN - 
 
      
 
    El entrenamiento militar y los días pasados en acción me habían convertido en un experto en compartimentación. Siempre era capaz de dominar a mi mente para que se centrara casi exclusivamente en una cosa, apartando todo lo demás. Me había vuelto tan bueno en mantener mi atención sólo en el presente, hasta el punto de que aquello en lo que me centraba se convertía en una obsesión. 
 
    Esta vez, durante los dos últimos días me he centrado en encontrar la causa del incendio del granero.  
 
    Eso era lo mejor que podía hacer en lugar de preocuparme por la salud de Amanda. Al menos eso no me llenaría de dolor ni de rabia cegadora. Revolví cada pedazo de tierra dentro y alrededor del granero, y las únicas pruebas que había encontrado eran sólo una huella carbonizada en la parte trasera del granero y un mechero fundido. Amanda había reconocido el mechero como suyo, pero no recordaba si lo había llevado con ella cuando fue al granero. Sabía que la huella no era suya. Era mucho más grande que los pies de la doctora, pero el hollín y la tierra quemada que la cubrían no ayudaban a identificar ninguna huella de zapato específica ni el tamaño real. Todavía lo estaban investigando en el departamento, pero yo ya no podía esperar más. 
 
    Había pasado el resto del día sentado junto a Amanda, esperando a que se despertara. Llegué a un punto en que sabía que necesitaba una distracción, así que me dirigí a la Sra. Riddler para ayudar en su rancho.  
 
    Tras el incendio, supe sin ninguna duda que la doctora era importante para mí. Mucho más importante de lo que me había permitido reconocer. Su bienestar era lo primero que había roto mi capacidad de compartimentación.  
 
    Había intentado apartarla y centrarme en el trabajo, pero no había funcionado. Y mi respuesta había sido lanzarme a trabajar más. Por eso estaba aquí, bajo el sol abrasador, tratando de construirle a la Sra. Riddler una cerca para evitar que su ganado vagara.  
 
    Por mucho que intentara concentrarme en el trabajo, no podía dejar de pensar en Amanda. Por millonésima vez, me dije que no tenía que exagerar. Debía permanecer tranquilo y sereno.  
 
    Pero tuve flashes del pánico y el estrés que me había producido el miedo a que ella resultara herida por el incendio. Había intentado alejar de mi mente la sospecha de que el incidente fuera un incendio provocado después de haber estudiado el incendio anterior en la residencia de los Hunter y haber confirmado que había algunas similitudes que eran puramente accidentales. Los Hunter guardaban algo de queroseno en el granero y, después del incendio, el encargado del establo había salido a disculparse porque había guardado gasolina para su camión en el granero.  
 
    Yo no había visto al hombre porque Carl me mantuvo alejado a propósito: sospechaba que podría perder los papeles con él, y yo estaba de acuerdo en que así sería. Amanda casi había muerto por culpa de su estúpido error y sus disculpas no cambiaban el riesgo en nada. Decidí que revisaría los papeles una vez más para leer claramente las declaraciones y ver si encontraba algo más.  
 
     Esta noche volvería a verla. El tiempo que había pasado junto a su cama eran los momentos en que mi cabeza había estado más despejada de los últimos días. Supuse que en parte se debía a que la tenía a la vista y podía protegerla. Pero saber eso también me había puesto trabas, porque entonces sabía qué era lo correcto.  
 
    Tenía que protegerla, y sólo había una forma de hacerlo. Tenía que estar cerca de ella. Tenía que estar más cerca de la persona que más me perturbaba en el mundo.  
 
    ¡Joder! ¿Por qué todo tenía que ser tan horriblemente duro? Era una mujer a la que quería proteger, y no había otra alternativa para asegurar su protección. Lo que me golpeó con fuerza fue darme cuenta de que aquella mujer despertaba en mí cosas que no estaba seguro de estar preparado para manejar. Normalmente se me daba bien ignorar cosas así, pero dudaba que mi autocontrol me sirviera de algo en esta situación. Sentía una fuerte atracción por aquella mujer, y no podía seguir fingiendo que todo iba bien. No era así.  
 
    La luz del sol retrocedía, lo que significaba que tenía que irme por hoy. Llamé a la Sra. Riddler para avisarle de que volvería mañana. Me ofreció una galleta, pero la rechacé educadamente. Mi apetito en los últimos días no había sido el mismo, y tampoco estaba seguro de que la vieja señora Riddler no hubiera confundido la sal con el azúcar, como había hecho la última vez que había compensado mi trabajo con sus galletas. Había hecho todo lo que había podido por tragarme el bocado que me dio el otro día, y lo había hecho para no herir sus sentimientos.  
 
    Hoy me limitaría a decirle que no tenía hambre. Mi camioneta estaba aparcada enfrente y, cuando llegué a ella, me quité el cinturón de herramientas y lo dejé en el asiento del copiloto. Hacía un calor del carajo hoy, y había trabajado bajo el sol durante horas. Cogí mi botella de agua, me bebí el resto y me sequé la frente con el brazo. Necesitaba una ducha, y luego una cerveza fría, y después tal vez iría al hospital a ver a Amanda. Probablemente tendría que pasar otra larga noche defendiéndome de las enfermeras entrometidas que no habían dejado de preguntarme si tenía una relación con la doctora las dos últimas veces que me habían visto.  
 
    Estaba a punto de subir a mi camioneta cuando oí que una camioneta se detenía detrás de la mía y aparcaba lentamente. Me di la vuelta y gemí cuando vi quién era. Dylan Reed. Estupendo. Justo lo que necesitaba hoy.  
 
    No había visto a mi hermano en los dos últimos días, y eso que casi siempre estaba fuera de casa. Estaba con su humor habitual de Dylan, pensé. Cuando salió de su camioneta, llevaba una camiseta oscura y unos vaqueros nuevos muy elegantes, y tenía una ligera mancha de agua o de cualquier otra cosa en el vello facial. Se me tensó la mandíbula.  
 
    —¿Qué quieres? 
 
    Levantó las manos. —¿Podemos hablar? 
 
    —¿Sobre qué? Estoy a punto de irme.  
 
    —Estoy tratando de agitar la bandera blanca aquí, Justin. Sólo quiero hablar.  
 
    —Bien. ¿Qué? 
 
    Respiró hondo y miró a su alrededor como si quisiera asegurarse de que no nos vieran hablando entre nosotros. —Burlarme de ti por lo de la médico estuvo fuera de lugar. No debería haberlo hecho.  
 
    Eso fue una sorpresa. Dylan nunca se disculpaba por sus acciones. Al menos, nunca a mí o en mi presencia. Siempre esperaba que la disculpa viniera del otro lado. Fruncí el ceño, pero asentí con la cabeza.  
 
    —De acuerdo.  
 
    —Me contaron lo que hiciste por ella. Una cosa es burlarse de cualquier mujer al azar o decir cualquier estupidez que se me ocurra. Pero Amanda era tema sensible, ¿verdad? Eso fue demasiado personal. Si ella es tan importante para ti, no quiero empezar una guerra por eso. 
 
    Dudé un instante antes de contestar. No quería que esto se intensificara más de lo que Dylan quería.  
 
    —Yo tampoco.  
 
    Me tendió la mano y se la estreché.  
 
    —Gracias. Se volvió hacia su camioneta, pero se detuvo y miró por encima del hombro. —Por cierto, creo que habría hecho lo mismo si hubiera sido mi chica.  
 
    Eso realmente me tomó por sorpresa. —Gracias, tío. 
 
    —Es una mierda que sea una chica de ciudad y todo eso. Creo que el rancho puede ser peligroso para ella, hermano. Por su propio interés, deberías llevarla a una casa en la ciudad. Accidentes como caerse y dejar caer un mechero en un granero no deberían ocurrir.  
 
    Me inclinó la barbilla y volvió a su camioneta. ¿Qué demonios quería decir con eso?  
 
    Bueno, mierda. ¿Cómo supo Dylan lo del mechero? Todavía estaba en los informes y aún no se había hecho público.  
 
    Miré mi botella de agua. La había agarrado con tanta fuerza que la había abollado.  
 
    Necesitaba controlar mi ira. Como si eso no fuera el eufemismo de la década. Revisé mi teléfono, con la estúpida esperanza de recibir un mensaje del jefe sobre Amanda, pero no había nada. Cambio de planes para esta noche. Había pensado ir a visitar a Amanda en cuanto estuviera preparado, pero decidí pasar la noche revisando de nuevo los documentos sobre el incendio. Tal vez cuando supiera lo que realmente pasó, tendría una sensación de cierre.  
 
    Recogí mis herramientas y me dirigí al departamento. Había mucho jaleo en la casa porque los bomberos estaban celebrando una pequeña fiesta. No me uní y me dirigí al rincón de la bulliciosa estación de bomberos para repasar una y otra vez los documentos del incendio.  
 
    El gran garaje estaba lleno de sonidos de los bomberos divirtiéndose. Algunos estaban en la esquina más alejada jugando al billar, mientras que los que estaban más cerca de mí merendaban algo de grasienta comida de bar. Otros estaban en una profunda discusión y jugando a las adivinanzas. Para los demás, la vida había vuelto a la normalidad. El incendio del rancho de Yerry era sólo uno de los muchos que habían combatido. La mayoría lo habían hecho juntos cientos de veces, y el incendio del granero no se había cobrado vidas, así que la vida había vuelto a la normalidad.  
 
    Pero no para mí. No podía quitarme de la cabeza que algo no iba bien. Ya había hecho corresponder la hora del incendio con la hora en que coincidí con Dylan en la calle. No pudo haber sido él. Entonces, ¿quién lo hizo? La huella podía no estar clara, pero estaba seguro de que no era de Amanda.  
 
    De repente sentí que una mano me tocaba el hombro y me sobresalté.  
 
    —Whoa, hijo. — Carl mantuvo una mano firme sobre mí. —¿Estás bien? 
 
    Sacudí la cabeza. —No puedo quitarme de la cabeza el hecho de que algo no cuadra con el incendio en casa de Amanda, Carl. Lo supe desde el momento en que entré a sacarla.  
 
    —No vas a encontrar nada nuevo ahí—, señaló con la cabeza los papeles esparcidos delante de mí. —Tienes que relajarte. Venga. Ven con los demás.  
 
    —Estoy bien. Amanda necesita ayuda.  
 
    —La está consiguiendo—. Me dio una palmada en la espalda y pidió a alguien que trajera botellas de cerveza. —Lo hiciste bien, Justin. He oído que ya está mejor.  
 
    ¿Hiciste algo bien? No había hecho nada bueno.  
 
    —Si no hubiera estado allí con ella, Carl, podría haber muerto, joder. 
 
    Carl negó con la cabeza. —No lo hizo, hijo. La sacaste a tiempo. 
 
     La había sacado a tiempo, pero no había hecho nada heroico.  
 
    Carl seguía mirándome a la cara. —Creo que ella querría que celebrases haberla salvado en vez de estar arrastrándote por ahí, ¿no crees? 
 
    Limpió los papeles de la mesa, los sustituyó por dos cervezas y se sentó frente a mí. Intenté alejar un poco mis preocupaciones y me uní a él.  
 
    —Gracias por la cerveza—, dije y bebí un sorbo.  
 
    —Claro. Gracias por hacerme caso. Necesito saber que estás bien, hijo.  
 
    Me encogí de hombros. —Estoy bien.  
 
    Me escrutó durante unos segundos y luego asintió lentamente. —Bien. ¿Cómo va el trabajo? 
 
    —Ocupado. Estoy aguantando.  
 
    —Me alegra oírlo. A veces, cuando les ocurren accidentes a personas que nos importan, es posible que queramos que haya algo más que explique lo ocurrido, incluso cuando no hay más que decir que “los accidentes ocurren”.  
 
    Ya presentía a dónde iba a llevar esto, así que rápidamente intenté cambiar de tema.  
 
    —¿Cómo está Lydia? 
 
    —Ella está bien. Viajó a Nueva York para ver a nuestra hija. Volverá en un mes.  
 
    —Ah, ¿sí? ¿Has visto a Lizzy últimamente? — Lizzy era la hija de Carl y Lydia, y vivía en Nueva York.  
 
    —Lo he hecho, en realidad. Vino hasta aquí la semana pasada y se llevó a mi mujer con ella. Pero fue una buena visita. Pude llevar a mis dos hijas a cenar, como solía hacer antes, sólo que ahora éramos tres en lugar de...—. Se interrumpió, levantó un hombro encogiéndose de hombros, emitió un sonido como de no querer seguir con la garganta y bebió un trago de cerveza.  
 
    Puede que Carl hubiera desarrollado una piel gruesa ante el dolor de la pérdida de Roger, pero yo sabía que el dolor seguía afectándole a veces. Sin embargo, era el ejemplo perfecto de cómo seguir adelante. No sabía qué más decir cuando Wyatt trajo una gran cesta de aros de cebolla y la puso sobre la mesa.  
 
    —Gracias—, dije.  
 
    —Sabía que tenías hambre y no quería que los lobos de allí se lo acabaran todo—, dijo con un rápido guiño.  
 
    Cuando Wyatt se marchó, sentí que la mirada melancólica de Carl volvía a fijarse en mi cara. —Ahora dime cómo estás de verdad. 
 
    —Te aseguro que estoy bien. 
 
    —Eso es mentira—. Tenía una pequeña sonrisa. Podía decir que estaba sobre mí, y ahora no iba a dejarlo pasar.  
 
    —Estuve en la escena, Justin, y te vi. Si eso fue que estás bien, entonces hay algo mal con mis ojos.  
 
    —¿Por qué? Sólo entré y la saqué. Los bomberos hacen ese tipo de cosas todo el tiempo. No te sientas con los chicos a psicoanalizarles cada vez que responden a una llamada, ¿verdad? 
 
    —Lo haría si hubieran sacado a su novia de un incendio. Y si se parecieran a ti ahora.  
 
    —Ella no es mi novia. Y he estado despierto la mitad de la noche. Estoy cansado. Y sí, estoy estresado.  
 
    —¿Y por qué estabas buscando en esos documentos otra vez? 
 
    Me callé, mirándole fijamente a los ojos. —Sólo quería asegurarme de que no se me ha pasado nada. Lo comprobamos todo el tiempo.  
 
    —Lo sé. No estaba insinuando que no debieras. Me pregunto por qué estás tan nervioso ahora mismo. 
 
    —Es que no esperaba que estuvieras tan pendiente de mí.  
 
    Enarcó una ceja. Bebí un trago de mi cerveza. —La gente está muy unida en esta ciudad, Justin.  
 
    —Sí, soy consciente.  
 
    —Entonces, si sospechas de alguien, tendrás que estar muy seguro.  
 
    Apreté los dientes. —Con el debido respeto, Jefe, no estoy inventando un caso en mi cabeza.  
 
    —Tienes razón. Y no conozco toda la historia. Pero veo el camino que estás recorriendo, y no puedo evitar preocuparme de que te estés preparando para un montón de arrepentimientos. 
 
    Me burlé. —Vivo arrepentido todos los días.  
 
    —Entonces, ¿por qué añadir más? Mira, no estoy aquí para decirte que sé lo que es mejor para ti. Pero te conozco. Te conozco desde que naciste. También he estado alrededor de la cuadra unas cuantas veces, y creo que he aprendido algunas lecciones en el camino. Sólo ten cuidado. Creo que deberías centrarte en otra cosa en este momento.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Oh, ya sabes—, se rió entre dientes. —Creo que tienes una conexión con esta mujer. Dijiste que aún no es tu novia, pero tal vez deberías hacer algo al respecto. 
 
    Sabía que lo que me decía era cierto. ¿Realmente intentaba proteger a la doctora porque sentía que estaba en peligro o por los sentimientos más profundos que sentía por ella?  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
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    - AMANDA - 
 
      
 
    Todas mis pruebas habían salido bien, pero Michael (que era el médico de urgencias) quería controlarme al menos seis horas más antes de dejarme marchar. Me sentía bien, salvo por el dolor de cabeza y un poco de tos. Además del hematoma palpitante al lado de la cabeza.  
 
    Parecía que me había caído y golpeado la cabeza, pero eso no tenía nada que ver con mi leve caso de inhalación de humo. Sabía que tenía un aspecto horrible porque había cometido el error de mirarme al espejo cuando por fin me dejaron levantarme para ir al baño. Mi aspecto me avergonzaba más porque Justin estaba sentado en una silla plegable a unos metros de la cama del hospital.  
 
    Tenía los antebrazos apoyados en las rodillas y la mirada fija en el suelo. Me había despertado varias veces por la noche, para verle en esa postura. Cuando por fin hablé con él, no paraba de pedirme garantías sobre mi bienestar. Me había dado cuenta de que me miraba de vez en cuando para asegurarse de que respiraba y estaba bien. Seguía sin entender qué había pasado exactamente.  
 
    Cuando se marchó, dormí un rato y luego salí de casa para ir a los establos porque me acordé de que había olvidado allí el bolso. Cuando volvía, entré en el establo, tropecé y me caí. Lo siguiente que recordé fue estar medio inconsciente y oír a Justin diciendo mi nombre, diciéndome que me quedara con él.  
 
    No recordaba que me hubiera sacado en brazos, aunque obviamente lo había hecho. No recuerdo haber olido el humo ni sentido el calor de las llamas. Si él no hubiera estado allí, probablemente habría muerto. 
 
    —¿Todo bien por ahí? — Le pregunté.  
 
    Justin me miró. —Yo estoy bien. ¿Y tú? 
 
    —Aburrida. Preocupado por el granero. 
 
    Sus ojos se desviaron. —Ya.  
 
    —Gracias por salvarme—, dije en voz baja, y él se limitó a negar con la cabeza.  
 
    —Estuve a punto de no conseguirlo. 
 
    —Lo hiciste, Justin. Me salvaste la vida. Y te estaré eternamente agradecida por ello. Mi torpeza podría haberme traído graves consecuencias.  
 
    —No es culpa suya—, dijo. —Aún estamos comprobando para confirmar la causa del incendio.  
 
     Asentí con la cabeza. Sabía que los resultados de su investigación demostrarían lo tonta que había sido. Todo eso no importaba ahora, el hecho de que él estuviera aquí, a mi lado, me llenaba de felicidad.  
 
    —Justin, gracias... 
 
    —Dios mío—. Skye irrumpió en la habitación a través de la cortina, vestida con una camiseta blanca holgada y unos vaqueros desgastados, con su espeso pelo recogido en una coleta. Echó un vistazo a la habitación, como si estuviera sorprendida de encontrarse aquí, y luego volvió a mirarme.  
 
    —No, en serio. Dios mío. ¿Cómo pasó esto? 
 
    Me alegró ver que mi hermana se preocupaba de verdad por mí, pero también me sorprendió lo asustada que parecía.  
 
    —Fue un accidente. No sé cómo empezó el fuego, pero... 
 
    —¿Qué? —, chilló. —¿Realmente hubo un incendio? Oh, gracias a las estrellas, estás bien, Amanda. Recibí una llamada de Abigail y tuve que empezar a correr a casa.  
 
    —Está bien. Justin me sacó del granero a tiempo.  
 
    —¿Le salvaste la vida? Muchas gracias—. Se lanzó sobre Justin, casi haciéndole caer de la silla, y le echó los brazos al cuello. —Gracias. Dios mío, gracias. 
 
    Los ojos de Justin se encontraron con los míos, y pude adivinar lo que pensaba bajo la mirada ligeramente horrorizada. El entusiasmo de Skye desde que llegó aquí no era natural. Parecía hiperaliviada, o algo por el estilo, y sus reacciones parecían demasiado exageradas, casi como si tuviera razones para creer que yo iba a estar peor de lo que estaba. Pero no iba a quejarme. Si una muerte cercana nos unía a mi hermana y a mí, no me quejaría.  
 
    Justin le dio una torpe palmadita en la espalda y se soltó del abrazo. —De nada. Sólo... para.  
 
    —Ouch. — Hizo una mueca de dolor. ¿Y la casa? —, preguntó con voz más suave.  
 
    —Las llamas no llegaron tan lejos. De hecho, la mayor parte del granero también está bien. Los bomberos salvaron la mayor parte. 
 
    —¿Y no sabes lo que pasó? 
 
    —Todavía no. No tengo ni idea de qué lo empezó.  
 
    —Probablemente un error inocente—, dijo Justin en un extraño tono monótono.  
 
    Skye empezó a decir algo más, pero le negué con la cabeza. No era un tema para una conversación ociosa. Por suerte, ella pareció entender.  
 
    —Vaya. Me alegro de que estés bien. ¿Cuánto tiempo tendrás que estar aquí? 
 
    —Unas horas más en observación. Inhalé suficiente humo como para desorientarme bastante, así que tienen que vigilarme un tiempo. 
 
    —¿Por qué te mantienen aquí abajo? Esta habitación es horrible. Puedo ocuparme de esto.  
 
    Sacudí la cabeza y sonreí suavemente. —No, en serio, estoy bien. Sólo tengo que esperar un poco más. Cuanto antes pueda salir de aquí, mejor.  
 
    Se cruzó de brazos y asintió. Sus ojos miraron a Justin y su sonrisa se desvaneció. —¿Seguro que estás bien, grandullón?  
 
    Se frotó la cara con las manos. —Sí, claro. Amanda es la que necesita ayuda, no yo. 
 
    El corazón me dio un vuelco y sentí que el estómago me daba vueltas cuando sentí que sus ojos se posaban en mí. ¿Por qué se había quedado a mi lado todo este tiempo? No estaba obligado a hacerlo y, aunque su presencia me llenaba de felicidad, no podía evitar preguntarme por qué se había quedado.  
 
    Justin me miró de nuevo, con un rápido movimiento de sus ojos. Vi cómo se le marcaban las venas de los antebrazos mientras tensaba la mandíbula. Él también estaba nervioso por estar cerca de mí, y la tensión de su cuerpo no me ayudaba a calmarme. Permanecimos en silencio hasta que me dieron el alta y se ofreció a llevarme a casa.  
 
    Skye tenía otra obligación en la ciudad y había prometido volver a casa antes de que me diera cuenta.  
 
    Me miré en el espejo lateral mientras conducíamos de vuelta a casa. Mi cara tenía bastante mejor aspecto que el que había visto en el baño del hospital, pero seguía pareciendo que había estado en una pelea, con el pelo hecho mechones. Volví mi atención al hombre sentado en silencio a mi lado. Apenas había dicho una palabra desde que salimos del hospital, pero su presencia bastaba para hacerme feliz. Me pregunté cuántas cosas habría reprogramado para poder pasar la mayor parte del tiempo conmigo.  
 
    Apenas podía ocultar la emoción de estar a su lado. Cuando me abrazaba, me tocaba y me consolaba, sentía cómo si me recorriera un rayo eléctrico. Había sido tan cariñoso, saltando para traerme cualquier cosa que necesitara y haciendo de enfermero a la perfección.  
 
    Pero también era distante y demasiado cuidadoso. No era abierto en sus conversaciones como cuando habíamos montado a caballo, y me tocaba vacilante e indeciso. Me estaba volviendo loca.  
 
    Una vaga sensación de temor se había ido acumulando en la boca de mi estómago desde el incendio. Me preguntaba si debía decirle que sentía una atracción por él cada vez más profunda.  
 
    A Justin también tenían que pasarle muchas cosas por la cabeza y no me las estaba contando. Podía verlo en sus ojos, sentirlo en la forma en que me trataba. Intentaba ayudar, pero también era cuidadoso, mantenía la distancia entre nosotros como si luchara contra la atracción que yo también sentía.  
 
    ¿O no? ¿Sentía esa necesidad de tocar, abrazar y besar que le quemaba bajo la piel? 
 
    ¿Debería hacerle una prueba para ver si era así? 
 
    Cuando aparcó delante de mi casa, salí con cautela. Justin se apresuró a ayudarme a salir de la camioneta, pero permaneció callado mientras nos dirigíamos a la puerta principal. Respiré hondo, abrí el cerrojo y giré la puerta. La casa estaba igual que cuando la dejé el sábado.  
 
    —Bueno—, dije, dando unos pasos tentativos hacia el interior. —Al menos no fui tan estúpida como para quemar la casa.  
 
    Se rió quedamente al oír mis palabras. A petición suya, recorrimos la casa, comprobando las demás habitaciones. Después de confirmar que todo estaba en su sitio, volvimos a la habitación principal. Echó un vistazo al salón. 
 
    —Solías venir mucho por aquí, ¿no? 
 
    —Sí—. Asintió. —Yerry tenía la costumbre de invitarme a tomar el té o algo por el estilo cada vez que venía a trabajar para ella. 
 
    —Eso suena agradable—, respondí con una sonrisa. 
 
    Se rió suavemente y mi corazón dio un vuelco. —Agradable es la forma correcta de describir a Yerry. Era un encanto y la echo mucho de menos. 
 
    —Yo también. No quisiera arruinar sus tendencias hospitalarias, así que, ¿quieres té o café? Negarse no es una opción. 
 
    —El café me sienta muy bien. 
 
    —Bien. Enseguida—. Me acerqué a la cocina, pero él me siguió.  
 
    Se apoyó en la encimera de la cocina, flexionando los antebrazos. Tuve que contenerme para no clavar los ojos en ellos y quedarme mirándolos. Bíceps abultados y su... ¡Dios! Un pensamiento cruzó mi mente, preguntándome qué aspecto tendrían el resto de sus músculos si también estuvieran tan tensos.  
 
    Sacudí la cabeza y me espabilé. 
 
    —Sabes, parece que perteneces a este lugar. Al principio, pensé...— Se interrumpió, sus ojos se clavaron en los míos y luego miró a lo lejos. 
 
    —¿Qué ibas a decir? 
 
    —No importa. Me alegro de que estés bien e ilesa. 
 
    —No era eso lo que ibas a decir—. Puse los ojos en blanco y me volví para pulsar unos botones en la cafetera, el motor cobró vida, el interior se iluminó y la taza giró lentamente sobre la plataforma. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —Estabas a punto de decir otra cosa, y luego cambiaste de opinión. 
 
    Sonrió. —No se te escapa una, ¿verdad? 
 
    —Entonces, ¿qué es? — Presioné.  
 
    Suspiró y cogió la taza de café que le ofrecí. —Estaba a punto de admitir en voz alta que no eres lo que esperaba. 
 
    Sonreí socarronamente en respuesta. —¿Qué quieres decir? 
 
    Se rascó la nuca mientras se dirigía al salón, se sentó en una silla y cruzó las piernas.  
 
    —Bueno, cuando te vi la primera vez, tengo que decir que esperaba a alguien un poco más... no sé... ¿de ciudad? Pensé que odiarías la vida aquí como mucha gente de la ciudad. Estoy acostumbrado a oír cosas como “el wi-fi va demasiado lento” o “¿cómo que no hay Starbucks?” de boca de los turistas que pasan por aquí. 
 
    No pude contener la carcajada. —No soy una turista. 
 
    —No lo sabía cuando nos conocimos. 
 
    —¿Así que ahora crees que soy capaz de vivir aquí? 
 
    —Sí, creo que sí. 
 
    —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? 
 
    —Un par de cosas. 
 
    Vi cómo Justin se levantaba y se acercaba a la gran chimenea. Una vez allí, encendió un poco de leña, echó un par de troncos y, al cabo de unos instantes, encendió el fuego. Lo observé mientras trabajaba, con su mirada concentrada y sus manos grandes y fuertes moviéndose mientras encendía el fuego sin esfuerzo. Se sacudió las palmas de las manos en los vaqueros y extendió los brazos, guiñándome un ojo cuando el fuego empezó a arder.  
 
    —¿Qué te parece ese ambiente? 
 
    —Es bonito—. Me levanté para rellenar nuestras tazas, dedicándole una amplia sonrisa. —Entonces, ¿volvemos a la pregunta?  
 
    Volví y me puse a su lado mientras mirábamos el fuego. Estábamos tan cerca que su mano en el reposabrazos estaba a un movimiento de la mía. 
 
    —Había notado tu tenacidad y antes, pero nada me había convencido tanto como cuando te vi a lomos de Lancer. ¡Joder! Nunca ha habido una imagen de vaquera más perfecta. 
 
    Me reí. —¿Qué es la “imagen de una vaquera”? 
 
    Se encogió de hombros antes de contestar. —Parecías tan a gusto sobre el caballo. Como si hubieras nacido para montar. Eso fue tan sensual, y yo sólo pensaba en agarrar a esta vaquera perfecta en mis brazos y besarla. 
 
    Se detuvo un segundo, como si no hubiera querido decir eso, y el corazón se me subió a la garganta. 
 
    —¿Qué te detiene ahora? 
 
    Yo tampoco podía creer lo que acababa de decir.  
 
    Nos miramos fijamente durante un largo y sensual instante y luego sus ojos se posaron en mis labios. Me los lamí nerviosa, esperando, preguntándome mientras mi corazón se aceleraba. Parecía una tortura, la dulce tortura que nos suponía intentar resistirnos al impulso. Finalmente, en el mismo instante, decidimos que no podíamos aguantar más. Justin se inclinó, yo me puse de puntillas y nuestros labios se juntaron.  
 
    Nuestros cuerpos se apretaron, nuestras bocas se abrieron y nuestras lenguas se entrelazaron. Esperaba que el beso fuera bueno, pero él sabía dulce como las frutas; era mucho más de lo que podía haber imaginado. Gemí durante el beso, apenas podía asimilar el placer que su boca derramaba sobre mí.  
 
    El beso me sentó bien, áspero y sensual al mismo tiempo. Sus grandes manos rodearon mi cintura, manteniéndome en el lugar como si quisiera asegurarse de que no iba a ir a ninguna parte. Aunque hubiera querido, no habría podido. De repente recliné mi peso sobre su brazo. Jadeó de dolor y de repente rompimos el beso.  
 
    —¿Justin? — Llamé, mi voz suave. —¿Tu brazo? Todavía estás herido.  
 
    No contestó. Su cuerpo se quedó inmóvil, como si se hubiera congelado de repente. Pasó un largo rato mientras se extendía la sensación de malestar en mi estómago. Sabía que se había vuelto a hacer daño en el brazo al ayudarme el otro día.  
 
    —¿Justin? 
 
    Sacudió la cabeza y retrocedió unos pasos. —No puedo controlarme a tu lado, doc. Esto es ridículo. Me haces tantas cosas por dentro, y aún no sé cómo manejar esto. Lo siento.   
 
    —¿Y tu brazo? Debería echarle otro vistazo—, le dije señalándolo, pero volvió a negar con la cabeza.  
 
    —Lo siento, tengo que irme, Amanda. 
 
    Sus ojos se fijaron en los míos durante unos segundos y luego se acercó lentamente a la mesa, cogió mi teléfono y puso su número en la lista de marcación rápida.  
 
    —Estoy ahí para ti si alguna vez me necesitas.  
 
    Le vi salir de la casa, atónita y un poco estupefacta por su reacción. Mi mano se fue inconscientemente a mis labios, recordando el sabor de los suyos en los míos.  
 
    Volvería a besarle. Lo sabía con certeza, y eso llenó mi vientre de diferentes aleteos excitantes que sólo podía describir como felicidad.  
 
    ¿Pero volvería a besarme él después de reaccionar así?  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
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    - JUSTIN - 
 
      
 
    El suave golpeteo en la puerta me despertó. No era habitual que llamaran a mi puerta antes de las siete de la mañana. La mayoría de las veces ya estaba en pie una hora antes, pero la noche anterior no me había acostado hasta tarde porque mis pensamientos habían sido completamente monopolizados por cierta guapa doctora. Cuando por fin me dormí, la inconsciencia no había sido la escapatoria que esperaba porque volví a soñar con Amanda... ¡dos veces!  
 
    Me puse en pie tambaleándome y me puse una camiseta por la cabeza mientras caminaba hacia la puerta. Fue toda una hazaña hacerlo con un solo brazo, y casi tropecé cuando sentí que Duke pasaba trotando junto a mis pies. 
 
    Abrí la puerta de un tirón y me quedé boquiabierto. Me pregunté si mis ojos me estarían engañando y de algún modo había conjurado a Amanda en mi mente. Pero la persona que estaba de pie en la parada de hormigón era tan real como ella. Llevaba unos pantalones finos azul marino, un polo blanco ajustado y una bolsa. 
 
    —¿Qué haces aquí? — Le dije. —Se supone que deberías estar en la cama descansando, no yendo por ahí preocupándote.  
 
    Enarcó una ceja mientras yo me apoyaba en el marco de la puerta. Duke asomó la cara entre mis rodillas y, al ver a Amanda, se abalanzó rápidamente sobre ella.  
 
    —Hola, amigo—, le frotó la barriga y detrás de las orejas. —¿Cómo estás, bomboncito? 
 
    Les observé un rato hasta que Amanda volvió a enderezarse.  
 
    —Se supone que debes estar descansando, Amanda. 
 
    —No soy yo la que tiene dolor en el hombro y en el brazo porque mi orgullo de macho no podía soportar la idea de ir con cuidado durante una semana con su brazo. Sólo puedo imaginar el daño que probablemente te has hecho. 
 
    —¿Daño? — Dije con ironía. —Estoy descansando el hombro como me aconsejaron.  
 
    Me rasqué el hombro perezosamente y me pregunté dónde se me habría caído la bandolera. Ah, sí, en la cocina, en un cubo de basura. 
 
    —¿En serio? — Me rodeó y subió las escaleras hasta la habitación delantera, que hacía las veces de sala de estar. Era mi cueva de hombre, con una pantalla plana gigante, mesa de billar y un bar hecho con armarios de metal rojo, y una zona de gimnasio en la esquina. —No habrás vuelto a intentar hacer ejercicio con ese brazo, ¿verdad? 
 
    Sus ojos recorrieron la habitación y, tras fijarse en la zona del gimnasio, me devolvió sus iris verdes, ahora estrechos, mientras me miraba fijamente, esperando una respuesta. Tenía mechones de pelo alrededor de la cara y los labios fruncidos.  
 
    ¡Maldita sea! Esta mujer era demasiado hermosa. Los recuerdos de nuestro beso de ayer acudieron de inmediato a mi mente. Sabía a lo mejor de la tierra, una mezcla dulce con sabor a néctar que avivaba el fuego del deseo en mi entrepierna.  
 
    Yo era un hombre acostumbrado a mantener el control, pero desde que ella entró en mi camioneta hacía unas tres semanas, lo había perdido del todo. Hice cosas que ahora me sorprendían, cosas como ponerme tan emocional que amenacé a mi hermano y albergar una mezcla de frustración y excitación batallando en mí cada vez que ella se acercaba a menos de tres metros de mí.  
 
    —No hice ejercicio con el brazo, doc. ¿Por qué piensas que haría eso? 
 
    Dejó el bolso sobre la mesa de billar y me miró pensativa. Pude ver una pequeña cicatriz en su barbilla sobre un leve hoyuelo en su mejilla. 
 
    —Pareces del tipo testarudo e inflexible. 
 
    Miré al perro, que ahora nos rodeaba a los dos. —¿Acaso no soy la más gentil de las almas, Duke? 
 
    Duke gimoteó suavemente, moviendo alegremente la cola contra el suelo de baldosas blancas y negras mientras se acercaba a Amanda.  
 
    A la doctora se le iluminó la cara y volvió a abrazarlo. —Es tan mono. Y creo que está de acuerdo conmigo. 
 
    —¡Traidor! — murmuré hacia el perro y me alegré al oír el suave timbre de su risa.  
 
    —Veo que tienes algo de limpieza que hacer. 
 
     El salón estaba desordenado. Había ropa arrugada en el suelo, donde se había caído la noche anterior, y otras cosas tiradas por ahí. No esperaba tener visita tan temprano, y menos a alguien a quien quisiera impresionar.   
 
    —Tarde. Me pondré a ello lo antes posible—, expliqué, levantando el brazo herido como excusa. 
 
    —Bueno, tengo un par de manos más que prestarte, pero necesito ver ese brazo. ¿Cómo lo notas? —, preguntó mientras recogía la ropa y la equilibraba cuidadosamente entre sus brazos. 
 
    —Estoy bien, Amanda—, le contesté, mirando su cara de preocupación. —Por favor, no limpies mi desorden. Yo me encargo. 
 
    No me hizo caso. Dobló y colocó la ropa sobre una otomana de cuero y luego la acercó a la ventana, cerca de un miniropero abierto.  
 
    Con un suspiro, dije: —Gracias. 
 
    —No es nada. Debería ser yo quien te diera las gracias. 
 
    —Vamos, doc. 
 
    —Lo digo en serio. Me salvaste la vida, Justin. No voy a olvidarlo—. Se acercó hasta que estuvo a un brazo de mí. Como de costumbre, mi corazón empezó a acelerarse, y fue todo lo que pude hacer para no agarrarla y besarla de nuevo. —Lo menos que podría hacer es pasarme y comprobar si ese brazo está realmente tan bien como dices. 
 
    Asentí, sin saber cómo decirle que no la había salvado buscando gratitud. Había hecho todo lo que hice porque parecía predestinado, como si estuviera obligado o atado a estar con ella y protegerla. Pero eso era estúpido, ¿no? 
 
    Estaba en el lugar adecuado en el momento adecuado. Pero si no lo hubiera estado... Tragué saliva.  
 
    Se hizo el silencio entre nosotros durante unos segundos, y Duke volvió a contonearse hasta llegar a sus pies y dejó caer el culo al suelo. 
 
    —¿Quieres otro masaje en la barriga, compañero? —, susurró y se arrodilló para volver a coger a Duke en brazos.  
 
    —Básicamente está enamorado de ti—, le dije riendo entre dientes. 
 
    —Lo sé, cierto. Está ocupando rápidamente un enorme espacio en mi corazón. 
 
    ¿Y yo qué? 
 
    Yo también quería ocupar un lugar en su corazón. Mientras observaba a la mujer achuchando a mi perro, sentí que yo debería haber estado en la posición de Duke, acurrucado en sus brazos y escuchando esas dulces palabras en lugar de Duke. ¡Joder! Me pasé una mano por la cara rápidamente. ¿Qué clase de hombre estaba celoso de su propio perro?  
 
    —¿Has tenido un perro antes? 
 
    Ella negó con la cabeza. —No. Siempre hemos sido Skye y yo mientras crecíamos. No tuvimos mascotas. 
 
    Sonreí amablemente y asentí.  
 
    —¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Bueno, los dos os habéis llevado de maravilla desde el principio—, le expliqué. —Pensé que podría ser porque estás acostumbrada a los perros. 
 
    —No, aunque ojalá hubiera podido hacerlo—, dijo, sujetando suavemente la cara de Duke con las manos. La lengua del perro salió para dar incesantes lametones, que ella recibió con una risita y trató de evitar.   
 
    —¿Y tú? ¿Tuviste perro toda tu vida? —, preguntó, sin dejar de acariciar el sedoso pelaje del perro. 
 
    —Yo personalmente no, pero mi amigo Roger sí, así que no hay mucha diferencia. 
 
    ¿—Roger—? ¿Ese es el hijo de Carl? ¿Con el que te alistaste? 
 
    Una pequeña sonrisa triste se dibujó en mis labios. —Parece que te estás poniendo al día rápidamente sobre la ciudad.  
 
    Intenté disimular el dolor en mi voz, pero Amanda era lo bastante observadora como para oír el resquemor en mi voz. Inmediatamente se centró en mi cara. —Lo siento. No quería reabrir heridas. 
 
    —No, está bien—. Me encogí de hombros. —¿Quién te habló de Roger y de mí? 
 
    —Abigail lo hizo. Parece que no puede dejar de hablarme de ti cada vez que tiene ocasión. 
 
    —Oh. 
 
    No sabía cómo reaccionar ante eso. 
 
    Sonrió al ver mi reacción. —¿Dónde puedo lavarme las manos? Revisaré ese brazo y quizá puedas volver al trabajo mientras yo te espero aquí—, dijo Amanda, levantándose y quitándose los pelos de perro de los pantalones. 
 
    Señalé la puerta que había tras una cortina de encaje floreado.  
 
    —Definitivamente, esto es un piso de soltero—, dijo cuando regresó, limpiándose las manos en una toalla de papel. 
 
    —Me alegro de que lo apruebes. De hecho, mi abuelo empezó la construcción. Dicen que a veces venía aquí para recuperar la cordura cuando el resto de la familia se volvía loca. Ésas son algunas de sus cosas—, respondí, moviendo un brazo hacia las estanterías que mostraban una colección de recuerdos de gasolinera de los años cincuenta y trastos relacionadas con los bomberos. —Dirigía a los trabajadores de la gasolinera y hacía de bombero a tiempo parcial. 
 
    —¿Igual que tú? 
 
    Sonreí. —Supongo que sí. He oído que también me parezco a él.  
 
    —Interesante, debía de ser un hombre muy guapo—, afirmó.  
 
    Un estremecimiento me recorrió ante sus palabras. ¿Amanda Campbell me encontraba muy guapo? Eso me hizo mucho más feliz que cualquier otra cosa.  
 
    Intenté ocultar mi alegría mientras señalaba la imagen del abuelo. Noté su mirada interrogante y una leve sonrisa cuando recorrió todo el lugar y posó sus ojos en la foto. Parecía impresionada por todo aquello, lo que también me hizo feliz a mí. Este lugar era mío sin paliativos y no me importaba lo que pensara la mayoría de la gente. Sin embargo, pronto descubrí que la doctora no era la mayoría de la gente para mí. Me importaba su opinión como nunca me había importado la de nadie aparte de Carl en mucho tiempo.  
 
    Estaba orgulloso de la choza. Estaba en el límite de la finca, y cuando confirmé que Dylan había heredado toda la propiedad, me alegré de poderme quedar aquí hasta que terminara de construir mi propia casa en las afueras de la ciudad. El abuelo había sido propietario y había gestionado el centro de servicio hasta los años setenta. Guardaba muchos de sus recuerdos, incluido su diario, y yo solía subir aquí a hurtadillas para leerlos con Roger. En su diario leíamos sobre su amigo soldado y sus experiencias.  
 
    Roger, de doce años, y yo habíamos decidido aquella tarde que queríamos convertirnos en soldados como el amigo del abuelo. Cuando volví a casa sin mi amigo y quise mantenerme al margen de la opinión pública por mi sentimiento de culpa, había empezado la renovación, rindiendo homenaje al pasado del edificio y a mi amor por la historia del abuelo. 
 
    —Dame tu brazo.  
 
    La dulce voz de Amanda me devolvió al momento y, cuando abrí la boca para protestar, levantó una mano. —Permitirme comprobarlo te ahorrará muchas molestias. Quizá también te ahorre un brazo, ¿quién sabe? 
 
    Se dejó caer en el sofá y tiró de mí para que me sentara con ella. Duke se subió inmediatamente al brazo del sofá. Nos sentamos frente a frente y Amanda tomó mi mano entre las suyas. En cuanto su mano tocó la mía, una oleada de algo increíble recorrió mi cuerpo. Fue tan intenso, tan excitante, que me sentí a punto de salirme de mi propia piel. 
 
    Aplicó presión sobre el hombro en diferentes ángulos y me hizo preguntas sobre el grado de dolor que sentía. Noté que su respiración era aguda y pesada cada vez que me tocaba. Probablemente, el recuerdo del beso de ayer le rondaba por la cabeza igual que a mí.  
 
    Nuestras piernas estaban a punto de tocarse en el sofá, y podía oler el aroma a flores de su pelo. Ese cuerpo apretado y sexy tan cerca de mí estaba siendo algo. Mi corazón latía ferozmente ante su proximidad. Sabía que tenía que hacer algo ahora mismo. Había terminado de tocarme el hombro, pero seguía sujetándome el brazo mientras me miraba fijamente. Me aclaré la garganta. 
 
    —¿Creo que ahora estás satisfecha de que no esté demasiado herido? 
 
    Parpadeó de repente. —Sí... Sí. Intenta mantenerlo estable. Me gustaría que te pusieras el cabestrillo, pero si te niegas, al menos dale más descanso al hombro. Tu cuerpo no aguantará mucho—. Me soltó la mano lentamente.  
 
    Ella tenía razón. Mi cuerpo y mi cerebro no podían aguantar más. Vi cómo se relajaba en la silla y Duke se escurría por el sofá para meter la cabeza en el regazo de la doctora. Por segunda vez aquella mañana, envidié el acceso de mi perro al cuerpo de Amanda. 
 
    Se hizo el silencio de antes y una extraña tensión se apoderó de mí. Amanda seguía a un palmo de distancia, mirándome, y yo sólo podía pensar en lo preciosa que era, en lo mucho que deseaba poner mis manos sobre su cuerpo curvilíneo, empujarla contra el sofá y besarla apasionada y profundamente. Como había hecho ayer.  
 
    Casi daba miedo lo atraído que me sentía por ella. Pero tenía que controlarme. Yo también había oído hablar de ella, Carl me había contado cosas que había oído, y sabía que seguía luchando contra el dolor por culpa de su ex y contra el por qué llevaba ese anillo cuando llegó a la ciudad. Era porque aún amaba al bastardo que había tirado por la borda lo mejor de su vida. Así que, aunque quisiera besarla y tocarla, no debía hacerlo.  
 
    Su respuesta probablemente fue una reacción de su cuerpo, y probablemente se odiaría a sí misma y a mí si realmente pasara algo entre nosotros. 
 
    —Bueno, creo que es hora de que te deje hacer cualquier otra cosa que debas hacer—, dije. 
 
    Esbozó una de sus dulces y cálidas sonrisas mientras acariciaba de nuevo a Duke. La cola del perro golpeó alegremente, y la sonrisa de Amanda se extendió aún más. Maldita sea. Era demasiado guapa. 
 
    —Oye, Socio. Cuídalo bien y no dejes que haga ninguna tontería. 
 
    Duke se aplastó contra la doctora, intentando acercarse lo más posible a ella. Que era la tercera cosa que deseaba poder hacer.  
 
    —¿Por qué tanta prisa? Podrías quedarte aquí y asegurarte de que sigo las órdenes del médico.  
 
    —No puedo—, su voz era suave.  
 
    —¿Por qué? — Presioné.  
 
    —Dudo que hiciera algo bueno por ese brazo. 
 
    Ella también me deseaba. Estaba escrito en ese remolino de calor oscuro en sus ojos.  
 
    Pero no podía estar seguro de que no fueran sentimientos de rebote por echar de menos al marido que amaba. Aunque estuvieran divorciados, mi conciencia no soportaría hacer el amor con una mujer que seguía amando a otro hombre.  
 
    —Amanda... 
 
    Ella negó con la cabeza. —Ayer dejaste muy clara tu postura, Justin. Y tengo bastante trabajo que hacer en casa. Lo había pospuesto durante bastante tiempo, y ahora que no tengo que ir a trabajar, es el momento perfecto para terminarlo todo. 
 
    —Deberías estar descansando, doctora. No hagas que sea yo quien tenga que vigilarte.  
 
    Sonrió y se levantó. —No es nada complicado. Sólo cosas de casa y algunos documentos con membrete y marca de agua de los que ocuparse. Skye está en casa conmigo. Te prometo que no tendrás que visitar a la doctora. 
 
    —¡Oh! —, sonreí. —Pensaba que los médicos trataban a pacientes, no documentos con marcas de agua. 
 
    Se rió por lo bajo. —Creo que tratamos aún con documentos con marca de agua. 
 
    Sonreí, me levanté con ella y la seguí hasta la puerta, con Duke pisándonos los talones de nuevo. 
 
    —Diviértete con todo ese trabajo. Vendré a verte cuando pueda. 
 
    Le abrí la puerta y disfruté viéndola deambular por el asfalto hasta la acera. 
 
    Habría insistido en quedarme con ella de alguna manera, pero estaría con su hermana, así que al menos no estaría sola cuando atendiera sus documentos. 
 
    La imaginé inclinada sobre su escritorio, con la cara contraída mientras se concentraba en los papeles y sonreí. Odiaba trabajar con papeles, los únicos documentos que había visto últimamente eran la carta a Dylan y los que estaban apilados en la mesa de Hunter la última vez que fui al hospital. Todos parecían iguales, cosas blancas horribles con palabras garabateadas.  
 
    Caminaba de regreso a la choza y me quedé inmóvil cuando algo cruzó por mi mente. Cambié de rumbo y me apresuré a entrar en el estudio de la casa principal, saqué la carta que Dylan había recibido de Creek Heights. Vi lo que buscaba. Había visto ese logotipo del águila gris que era la marca de agua hacía poco en uno de los documentos sobre la mesa de Hunter en el hospital.  
 
    ¿Por qué Creek Heights escribiría a Logan Hunter? 
 
      
 
      
 
    CONTINUA LA HISTORIA CON… 
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    LA PROMETIDA DEL COWBOY 
 
    DRA. CAMPBELL, LIBRO 3 
 
      
 
    Si te ha gustado la historia de Amanda y Justin, ¡hay más! ¡Encontrarás más diversión y romance ardiente en el Libro 3, “La Prometida Del Cowboy”! 
 
      
 
    ¡HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “LA PROMETIDA DEL COWBOY” AHORA! 
 
    [image: ]De la nada, Justin finge que soy su prometida. 
 
    Y además lo hace delante de su hermano sin avisarme. 
 
    ¿Por qué hará este numerito? 
 
    Resulta que hay mucho que no sé acerca de los planes del alcalde para el rancho de mi abuela. 
 
    Si no consigo el dinero en tres meses, me arriesgo a perderlo todo. 
 
    Justin lo sabe. Y tiene un plan para ayudarme. 
 
    Supongo que eso significa que el vaquero y yo vamos a pasar mucho más tiempo juntos. 
 
    ¿Podremos mantener nuestra tapadera? 
 
    ¿Y puedo mantener mis manos alejadas de él, aun sabiendo que nuestro acuerdo de matrimonio es falso? 

  

 
   
    NOTA DEL AUTOR DE ALICIA 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Disfrutaste de esta ardiente lectura de mi serie superventas, parte del Club de Médicos Millonarios?  
 
    Pues tengo una muy buena noticia: ¡puedes leer un adelanto gratuito de la siguiente historia de la serie en la siguiente página! 
 
    Con amor,  
 
    xoxo 
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    ESCÁNDALO CON EL PROFESOR (VISTA PREVIA) 
 
    (DR. COSTA, LIBRO 1) 
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    Sólo necesitaba el contacto con un hombre de verdad para liberar a mi diosa interior. ¿Cómo reaccionará cuando descubra que aún soy virgen? 
 
    No he venido aquí a coquetear con el profesor. 
 
    El Dr. Costa es nuestro nuevo mentor en nuestro programa acelerado de medicina. 
 
    Sin embargo, ese instinto primario que florece en mi interior es un escándalo por el que estoy dispuesta a arriesgarme. 
 
    Me fijo en sus músculos y en el tatuaje de su antebrazo. 
 
    Ya veo por qué tiene fama de guapo. 
 
    Es un auténtico caramelo. 
 
    Pero no me engañará. 
 
    Sólo ha sido condescendiente, desagradable y atrozmente injusto conmigo. 
 
    ¿Quién se cree que es y qué le habré hecho yo? ¡Si ni siquiera me conoce! 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
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    - AVERY - 
 
      
 
    Nunca confíes en nadie. Era un adagio que había adoptado desde muy joven. Nadie puede salvarte salvo tú mismo. 
 
    Estoy a punto de confesarle a mi novio, Sam, mis temores y dudas sobre el día que me espera cuando Maddie, una compañera de medicina, da unos golpecitos en el capó del coche de Sam para llamar nuestra atención. Habíamos estudiado juntos durante toda la carrera y desde el primer día hicimos una especie de pacto para ser compañeros de estudio y amigos. Lleva el pelo castaño oscuro recogido en dos trenzas y, bajo el sol de primera hora de la mañana, sus ojos pálidos y azul helado brillan con luz propia.  
 
    En el fondo siempre he envidiado un poco a Maddie. Es guapa sin esforzarse y aporta humor a cada situación y una sonrisa a cada persona. Durante la universidad siempre había sido el amor platónico de muchos chicos, era difícil no fijarse en ella cuando entraba en una habitación. Nunca había conocido a nadie a quien le cayera mal y me sorprendería encontrar a alguien que se dignara a hacerlo. Maddie era sencillamente una persona infinitamente adorable.  
 
    Salto del coche y espero que no se me note la preocupación en la cara. —¿Estás lista para esto? — Le pregunto y le doy un apretón; huele a lavanda y azúcar. 
 
    —¡Oh, diablos, no! ¿Pero quién iba a estarlo? — Maddie me agarra del brazo y nos dirigimos a la entrada. —Además, tenemos al Dr. Costa, y sólo he oído cosas increíbles sobre él—. Caminamos unos pasos por delante de Sam.  
 
    —¡Lo sé! — Me emocioné mucho cuando supe que sería nuestro tutor principal y mentor, ya que es uno de los médicos de urgencias más premiados del país.  
 
    —Además, he oído que es un zorro viejo total—, dice Maddie con una risita.  
 
    Pongo los ojos en blanco. —Es viejo, y es nuestro profesor. Además, no me interesa ningún hombre más que Sam. 
 
    Maddie mira de reojo a Sam mientras caminamos. —Sam es un CHICO. Un chico guapo, pero un chico, al fin y al cabo. Me gustan los hombres como me gusta mi vino. 
 
    —¿Convertido en vinagre? 
 
    —¡No! —, dice cuando entramos en el edificio, el aire acondicionado golpeándonos con fuerza a través de las puertas correderas. —Maduro, con los pies en el suelo y equilibrado. 
 
    —Ahh. 
 
    Todo el estrés de esta mañana se disipa. Tengo a mi buena amiga, a mi guapo novio, pero sobre todo me tengo a mí misma. Me digo a mí misma que no hay nada que no pueda manejar. Siempre funciona. Estoy llena de esperanza y coraje porque así lo creo. 
 
    Hago una pausa en mi zancada para que Sam me alcance y aprovecho para darle un beso.  
 
    —Hola cariño. ¡Estoy tan emocionada! 
 
    —Estoy tan cansado—, responde, con una gruesa somnolencia cubriendo su voz. —No sé cómo puedes estar tan animada antes del mediodía.  
 
    Me río. —Si los dos vamos a ser médicos, cariño, tendrás que acostumbrarte a estar despierto a todas horas. La medicina nunca duerme. 
 
    —¿Eso pondrás en una pegatina para el parachoques si algún día aprendes a conducir? —, pregunta con una sonrisa. 
 
    —Sabes que me pone nerviosa conducir, Sam—, respondo.  
 
    —Lo sé nena, pero si la medicina nunca duerme, no siempre estaré disponible para llevarte. 
 
    —Entonces caminaré o cogeré el autobús.  
 
    —¿En caso de emergencia tomarás el autobús? — Se ríe de nuevo. 
 
    —De acuerdo. Llamaré a un Uber—, le suelto desafiante, sintiendo que se me empieza a formar una sonrisa descarada. Así que no tener carné de conducir es mi único defecto, demándame. 
 
    —Vale, Dra. Uber—, me sonríe, y es difícil enfadarse con esa cara. 
 
    Sam parece sereno. Le miro de reojo. Es muy guapo, con su pelo oscuro rizado y sus labios carnosos. Siempre me ha recordado a la cara que un negocio usaría para el “chico tranquilo y guay” de su publicidad. Es encantador, alegre e inteligente. Cuando entramos juntos en el programa, supe que estábamos destinados a estar juntos.  
 
    Mientras caminamos hacia la entrada del hospital universitario, una sensación de duda se extiende en mi interior como un hongo enfermizo e invisible, cerrándose sobre mis pulmones y haciéndome perder el aliento. Los tres nos acercamos a la puerta principal y los latidos de mi corazón se aceleran; me siento pequeña y como si no supiera nada en absoluto, como si los años que he pasado trabajando hasta llegar a este momento no existieran. Cierro los ojos con fuerza e intento expulsarlo todo, concentrándome en el suelo firme que tengo debajo. 
 
    —Hola cariño, estamos aquí—. Abro los ojos ante la sonrisa infantil de Sam. —¿Ya estás despierta después de quedarte dormida en el coche, Miss Medicina nunca duerme? 
 
    —No estaba durmiendo. Yo..., es que me siento... nerviosa—, confieso. 
 
    Sam suelta una carcajada. —¿Tú? ¿Desde cuándo te pones nerviosa? 
 
    Me siento herida por no ser tomada en serio en un día tan importante. —Cariño...— Empiezo, dejando que se me escape. No sé por qué me cuesta tanto decirle cómo me siento. 
 
    Vuelvo a mirar a Maddie y la veo resplandecer. Me reconforta tenerla aquí. Sam también, los tres para sumergirnos en este nuevo comienzo. Sabemos que debemos dirigirnos a la sala de instrucción. 
 
    Has estado esperando ansiosamente este día. 
 
    Otros cinco estudiantes de medicina y yo estamos preparados para la llegada del Dr. Costa. Los otros tres llegaron después que nosotros, pero no me sorprende. Siempre he sido muy madrugadora. Sólo hay otro chico, Ross, en el grupo, y Sam y él ya han formado una especie de camaradería aparte de las chicas. Una chica tímida del este se une a nosotros, sus gruesas gafas ocupan gran parte de su cara menuda. Apenas se la oye cuando habla. Creo que me dijo que se llamaba Eliza, pero estaba demasiado nerviosa para volver a preguntárselo antes por miedo a que se lo tomase mal. 
 
    La última en llegar es Blair. Es imposible no verla. Se hace notar en cuanto entra en la sala de estudiantes. Es bastante simpática. Nos dice que es del sur, de una larga estirpe de médicos, y que pretende que su familia se sienta orgullosa de ella. Habla de su familia y de su educación acomodada, con su pelo rubio perfectamente peinado y brillante balanceándose mientras habla. Me recuerda a una sirena: suena suave y perfecta, pero no es de fiar. No sé qué es lo que me irrita tanto, pero decido no pensar mucho en ello. Voy a estar pegada a estas personas durante meses y me recuerdo a mí misma que las primeras impresiones pueden ser erróneas.  
 
    La sala es espaciosa para sólo seis estudiantes. Hay cinco grandes mesas circulares de madera, con un par de sillas en cada mesa. La mayoría de las sillas son viejas, pero distingo dos bonitas sillas de oficina. Decido pronto que intentaré reclamar una de ellas como mía. Un pequeño frigorífico zumba suavemente en la cocina y, junto a él, se exhibe un cuenco de manzanas rojas, deliciosas, de aspecto brillante. Nos está rogando que cojamos una. Me hace gracia que se presione a los futuros médicos para que coman manzanas, pero dudo que haya humor detrás de la oferta. Una luz parpadea intermitentemente, necesita ser reemplazada. Me voy a familiarizar mucho con este espacio, así que intento imaginármelo como un segundo hogar.  
 
    Todos nos ponemos las batas blancas, nos lavamos las manos, cogemos los portapapeles y los apuntes y esperamos a que el Dr. Costa entre por la puerta para empezar nuestro primer día de clase a las 8 en punto. Supongo que será puntual. Al fin y al cabo, es famoso. 
 
    Miro el gran reloj de la pared, que marca las diez. Tuerzo los labios y miro a Maddie.  
 
    Maddie se encoge de hombros. —Es médico. ¿Pudo haber una emergencia? 
 
    Sacudo la cabeza. —No le habrían puesto de guardia para hoy. 
 
    Una vocecita suena detrás de mí. —¿Quizá el tráfico era malo desde su dirección? —. Me giro para ver a la que supongo que se llama Eliza mirándome con expresión nerviosa. 
 
    —Todo el mundo sabe que sales temprano y haces tiempo extra. 
 
    —¡Ni siquiera conduces! — Sam se ríe y me pincha las costillas. Todos sonríen ante su broma, y yo me siento estúpida de que Sam me ponga en un aprieto de esa manera, haciendo un chiste a mi costa. No quiero convertirme en la chica malhumorada que no encaja las bromas, así que lo dejo pasar. 
 
    —Espera, espera. ¿No sabes conducir, o eliges no conducir? — Blair bromea, disfrutando de las bromas con Sam.  
 
    Sé que puede haber sido infantil sentirme así, pero en ese momento me siento traicionada por mi novio. Si es tan rápido para hacer una broma a mi costa, ¿hay algo que le molesta de mí? Quiero creer que estoy exagerando. Quizá el madrugón, mezclado con los nervios de todo el mundo en alerta máxima, hace que me escueza más de lo normal. Así que lo dejo pasar. Además, pienso, puedo aguantar una broma sobre mí misma. Es un poco tonto que no haya aprendido a conducir; simplemente, no puedo superar los nervios. 
 
    Le sonrío a Blair tan neutralmente como puedo. —Ambos. Le dirijo a Sam una mirada que espero que le transmita una pizca de desdén. —Sólo digo que es de mala educación llegar tarde, especialmente el primer día.  
 
    —Creo que tienes que sacarte el palo del culo y relajarte—, dice Blair con una risita. Sam se ríe con ella, pero el resto de los estudiantes se quedan callados.  
 
    Una sensación de incomodidad invade la habitación. Miro a Maddie y ella esboza una media sonrisa que sé que significa que no estoy exagerando y que hablaremos de ello más tarde. 
 
    ¿Vas a decir algo inteligente, Avery? ¿O te vas a quedar ahí parado como un fiasco? 
 
    Antes de que pueda responder, una voz atronadora y grave llena la habitación. —¿Quién tiene un palo en el culo y de qué tamaño es? —. El Dr. Costa entra y se apoya en una mesa frente a nosotros. 
 
    Es un hombre alto, con una mata de pelo oscuro y ondulado y unos profundos ojos castaños. Me fijo brevemente en sus músculos cuando se inclina sobre la mesa y veo que tiene un tatuaje en el antebrazo. Me recuerda a alguien que aparecería en una telenovela sobre médicos. Supongo que entiendo por qué tiene fama de guapo, pero no me convence. Me molesta que llegue tarde, es una de mis manías. Para mí, la puntualidad es uno de los pilares de la profesionalidad.  
 
    —Sí, yo—, digo, y antes de que las palabras terminen de salir de mi boca, me arrepiento.   
 
    Sonríe divertido y se cruza de brazos. —No es muy noble por tu parte llegar en tan lamentable estado—. Se endereza, nos mira a todos y aplaude con fuerza. —No perdamos el tiempo parados entonces, vamos a ello. 
 
    Se dirige hacia la gran puerta individual de nuestra habitación de estudiantes y nosotros le seguimos como patitos confundidos. 
 
    —¿Adónde vamos, doctor? — pregunta Ross, dando un par de grandes zancadas para alcanzarle.  
 
    —¿Adónde cree que vamos? —. responde el Dr. Costa. Sabemos que es una pregunta retórica. 
 
    —Pero ¿qué pasa con las clases, o, o conferencias y sesiones informativas? —. Maddie bromea entre pasos apresurados. 
 
    El Dr. Costa se detiene bruscamente y se vuelve para mirarnos. Nos lanza una mirada que me hace sentir pequeña y simplona.  
 
    ¿—Lecciones—? ¿Información? ¿Qué es lo que creéis que hacen los médicos? —. Nadie responde. —La única manera de convertirse en algo es sumergirse en ello. Creo firmemente en el aprendizaje práctico, por así decirlo. Si eso es demasiado para alguien, le sugiero que lo deje ahora y considere otra carrera, como contabilidad—. Se da la vuelta y sigue su camino.  
 
    Es oficial, realmente no me gusta este hombre. No son ni las nueve de la mañana y ya he sido humillada por mi novio, he decidido que Blair no me gusta y me siento molesta con el supervisor que horas antes estaba encantada de conocer. 
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    FIN DE LA VISTA PREVIA 
 
    Haz clic aquí para leer “Escándalo con el Profesor” 
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    CODICIADA  
 
    DR. STONE, LIBRO 1 
 
      
 
    Comienza una nueva y ardiente serie con el Dr. Stone.  
 
    "Codiciada" te guiará a un satisfactorio y romántico final feliz. Puedes leer también más historias de médicos de ensueño en mis series del ·Club de Médicos Millonarios". 
 
      
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “CODICIADA” AHORA 
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    Ya no puedo negar lo que me hace sentir mi médico. 
 
    Y puede que él sienta lo mismo. 
 
    Su rostro terso y bronceado, que me mira con atención, hace que se me debiliten las rodillas. 
 
    El Dr. Stone se mueve alrededor de su escritorio y se coloca frente a mí. 
 
    Mi corazón se acelera ante su proximidad. 
 
    Me estremezco y me derrito en su abrazo. 
 
    Me doy cuenta de que hacía demasiado tiempo que nadie me abrazaba. 
 
    El único problema es que también es mi médico. 
 
      
 
   

 

 UNA NOCHE DE ENSUEÑO 
 
    DR. PIERCE, LIBRO 1 
 
    Puede que tu corazón anhele empezar de nuevo. Aunque tu vida sea un caos y te veas obligada a volver a casa, al punto de partida. ¿Aceptarías una oportunidad en el amor, aunque para ello necesites todo lo que te queda para defenderlo? Comienza con "Una Noche de Ensueño" y sumérgete en un romance con final feliz. Empieza a leer la serie del Dr. Pierce hoy mismo. 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEERLA AHORA 
 
      
 
    [image: ]¿No se da cuenta de que él es lo más importante para mí? 
 
    Pero no estoy segura de que él sienta lo mismo y mi sueño de amor se escapa. 
 
    Esta es mi noche loca antes de volver a casa para enfrentarme a mi vida. 
 
    Estoy arruinada y pronto podría perder también mi tienda de moda. 
 
    No tengo muchas ganas de volver al pequeño pueblo que una vez abandoné para vivir mi sueño. 
 
    Me sumerjo ansiosa en los brazos de este hombre misterioso y en su profunda mirada azul. 
 
    Consumida por su beso, me siento abrasada por él. 
 
    Sus ojos son los que vi en mi sueño. 
 
    Pero antes de llegar demasiado lejos, sale corriendo para salvar una vida, y ni siquiera tengo su número 
 
    Sólo está en la ciudad por esta noche. 
 
    No lo volveré a ver, ¿verdad? 
 
   

 

 SECRETOS DE CELEBRIDAD  
 
    DR. BLACKMORE, LIBRO 1 
 
    Déjate seducir por este nuevo doctor de ensueño y súbete a la ola del amor de Hollywood en esta nueva y tórrida comedia romántica. Comienza "Secretos de Celebridad" para vivir y reír hasta alcanzar un desenlace feliz. ¡Comienza hoy a leer la serie del Dr. Blackmore! 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEERLA AHORA 
 
      
 
    [image: ]Si se supiera que ya no estamos juntos, millones de fans se sentirían decepcionados. 
 
    Pero el hombre que de verdad enciende mis pasiones me está prohibido. 
 
    Los fans creen que sigo saliendo con mi odioso coprotagonista. 
 
    Eso es sólo para salvar mi carrera de actriz y la serie. 
 
    El problema es que no puedo evitar al hombre con el que fantaseo: el Dr. Blackmore. 
 
    Rezuma atractivo sexual sin siquiera intentarlo. 
 
    Ensayo escenas con él para hacer más creíble mi personaje en este drama médico televisivo. 
 
    ¿Realmente quiero descarrilar mi carrera por su amor cuando él no se juega nada? ¿O acaso sí se está jugando mucho? 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    VECINO PAPI  
 
    DR. WALKER, LIBRO 1 
 
      
 
    Comienza una nueva y ardiente serie con el Dr. Walker.  
 
    "Vecino Papi" te guiará a un satisfactorio y romántico final feliz. Puedes leer también más historias de médicos de ensueño en mis series del ·Club de Médicos Millonarios". 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “VECINO PAPI” AHORA 
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    ¿Quién es mi nuevo vecino? 
 
    Sólo sé que es un padre cariñoso que conduce coches rápidos y...  
 
    ...es impresionantemente guapo.  
 
    Un escalofrío recorre mi piel al escuchar su voz y no veo señales de ninguna esposa. 
 
    Una noche me pilla accidentalmente mirando su habitación desde la mía. 
 
    No quiero parecer una acosadora, así que decido presentarme en su casa al día siguiente. 
 
    Hay algo misterioso y emocionante en él. Un misterio que no puedo esperar a desentrañar. 
 
    Y no estoy segura de cómo me siento al respecto. 
 
    

  

 
   
    DULCE APURO  
 
    DR. CARTER, LIBRO 1 
 
      
 
    Si no crees en esa tontería del amor eterno de las novelas románticas, piénsalo de nuevo. El soñador Dr. Carter te dejará satisfecho y con ganas de más. ¡Empieza a leer su serie hoy mismo! 
 
      
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “DULCE APURO” AHORA 
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    No esperaba que conocería a mi futuro marido en la consulta del médico. 
 
    Bueno, él aún no lo sabe. 
 
    Pero no puedo presentarme si estoy escondida detrás de un sofá después de forzar mi entrada. 
 
    Todo es por una buena causa, creo. Estoy ayudando a mi amiga a ocultarle un secreto a su prometido. 
 
    ¿Cómo puedo conocer a este magnífico dios vikingo en un entorno más adecuado? 
 
    Hasta que nos encontramos por casualidad. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CORAZÓN MALTRECHO  
 
    DR. GRANT, LIBRO 1 
 
      
 
    Encontrarte con la persona que te gustaba hace 30 años es una experiencia surrealista. Sobre todo si en el fondo de tu corazón sabes que escogiste la comodidad antes que el amor. Pero la vida ofrece segundas oportunidades en esta nueva y tórrida comedia romántica. Comienza " Corazón Maltrecho" con un romántico final feliz. Empieza a leer la serie del Dr. Grant hoy mismo. 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “CORAZÓN MALTRECHO” AHORA 
 
      
 
    [image: ]Después de dos años, estoy lista para dejar atrás la muerte de mi marido. 
 
    Él y yo nunca nos quisimos de verdad. 
 
    La mayoría de los días rara vez me prestaba atención. 
 
    Así que, cuando mi amiga sugiere que salgamos la semana que viene, dudo. 
 
    Habrá un doctor zorro plateado que conozco de la universidad. 
 
    Es guapo y exitoso. 
 
    Una vez sentí algo por él, pero nunca hice nada. 
 
    He sido una ermitaña durante dos años, y estoy lista para hacer un cambio en mi vida. 
 
    ¿Todavía hay sitio para mí en el mundo exterior? ¿Sé siquiera cómo volver a ligar? 
 
      
 
    

  

 
   
    PROBLEMAS DE MODA 
 
    DR. HAYES, LIBRO 1 
 
      
 
    Relaciones secretas en el mundo de la moda. ¿Qué puede salir mal? Cuando el amor es real, lo falso salta por la ventana. Pero no todo es lo que parece en esta tórrida comedia romántica. La nueva serie de la Dra. Hayes comienza con " Problemas de moda". Descubra cómo sale a relucir el amor brilla para guiarte a un romántico final feliz. 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “PROBLEMAS DE MODA” AHORA 
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    Mentiroso. Tramposo. Canalla. 
 
    Repaso todas las maneras en que Baston me engañó con su sonrisa diabólica y sus mentiras de omisión. 
 
    Me tomó por tonta tan fácilmente. 
 
    Como fotógrafa de moda, estoy acostumbrada a ver perfiles perfectos. 
 
    Sin embargo, este hombre tiene algo que lo distingue. 
 
    No puedo evitar apartar los ojos de él. 
 
    ¿Cómo puedo llegar a conocerlo sin que la chica que es mi archienemiga se interponga en mi camino? 
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    Sigue la Página de Fans de Alicia Nichols en Facebook: 
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    OPINA ACERCA DEL LIBRO 
 
      
 
    P.D. Estimado/as Lectore/as: 
 
    Significa mucho para mí que hayas leído mi libro. Tu opinión es muy importante para mí.  
 
    Me gustaría pedirte un pequeño favor. ¿Serías tan amable de publicar tu opinión HONESTA? Me ayuda a saber qué te ha gustado más y qué te gustaría ver en el futuro.  
 
    Al hacerlo, me permites también reproducirla, en parte o en su totalidad, para que pueda llegar a más lectores.   
 
    Puedes publicar tu opinión en Amazon aquí:  
 
      
 
    OPINA AQUÍ ACERCA DE ESTE LIBRO 
 
      
 
    ¡Muchísimas gracias! 
 
      
 
    ¡Con mucho amor! 
 
    Alicia 
 
      
 
      
 
   
 
  

   
 
  
 
  
 
   
    [1] Técnica de estampado sobre una superficie con una plantilla para crear diseños precisos y repetitivos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
   
    [2] Sulfato de magnesio, usados en baños para aliviar dolores musculares 
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